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¡nTEsriii!
POR TELEGRAFO

(de NUESTRO corresponsal)
Barcelona II (11,20 noche).

En el expreso ha salido el general 
Weyler rodeado de gran incógnito.

Le acompañan su hijo Antonio, dos 
ayudantes, el general Montaner y Puig 
Saladrigas.

Me consta que el general Weyler 
ha prohibido se nJlicia de su He-
gada.—rriegé.

(be LA AGENCIA MENCHETa)

Barcelona 81 (10,3© noche).
En el expreso de Madrid ha marchado 

Weyler acompañado de su hijo Antonio, del 
LacaUe y general Montaner.

Weyler penetró en la estación cubierto, 
con un abrigo y tapada la cara con una bu
fanda para evitar ser conocido.

Se instaló en un coche-tocador, corriendo 
las cortinillas.

Al partir el tren, Weyler fué saludado por 
el coronel Pintos.

Es probable que el general descienda en 
algún punto próximo á Madrid para sus
traerse á la manifestación.

En el mismo tren ha marchado Gómez Si- 
gura, despidiéndole el gobernador, el alcal
de y prohombres fusionistas,

A pesar de estsr juntos los vagones en que 
iban Weyler y Gómez, las autoridades no 
han sabido la marcha del general hasta que 
había partido el tren,

AL PUEBLO
Enaltecer á Weyler es honrar á la patria. 
No al hombre, no al político; al soldado sí; 

al que representa las glorias inmarcesibles 
de nuestro ejército debe rendir el pueblo el 
tributo de sus entusiasmos varoniles.

Llevamos dos años de sentir abrasadas las 
mejillas por el fuego de la vergüenza.

Sobre la frente de la patria se amontonan 
ias nubes de una humillación que permane
ce sin venganza.

Quisimos un día protestar contra el Go
bierno extranjero que pretendía mancillar 
los laureles de nuestro ejército, y el pueblo, 
que protestaba à gritos por la calle, fué vil
mente apaleado, como si en este país sin 
ventura el grito de ¡Viva España con honra! 
hubiese llegado á ser baldón de ignominia.

No cabe ya en el corazón la ira acumula- 
‘- da en esos dos años; estallan ya en la gar

ganta los gritos de indignación.
Es Weyler, que personifica, que represen

ta la^ glorias militares de un pueblo que su
po siempre vencer, que cuando vencido supo 
caer como en Sagunto y en Numancia; es 
Weyler, que aun con todos los errores y con 
todos los anatemas que amontonan sobre él 
los enemigos de dentro y los enemigos de 
fuera, viene aclamado por el ejército y es la 
mejilla española en que ha plantado el bo
fetón de su ultraje la nación americana, 
compuesta de incluseros del planeta.

Pero si no fuera Weyler, si fuera Juan del 
Pueblo, amor de nuestros amores; si fuera 
Martínez Campos,' compendio de nuestros 
odios, iríamos también á recibirle con los 
brazos abiertos, á gritar con el corazón an
sioso de lucha: ¡Viva el ejército! ¡Viva Es
paña con honra!

Dicen que el Gobierno no autoriza la ma
nifestación. ¿El Gobierno? ¿Y quién ha pe
dido permiso? ¿De cuándo acá se autorizan 
y se reglamentan los impulsos espontáneos 
del corazón popular?

No será tan desatinado el Gobierno de Sa-
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LLEGA A LAS DOCE DE LA TARDE POR LA ESTACIÓN DE À HA
mentó no contiene amenaza alguna de efecto 
inmediato, pero que no puede menois dé réco- 
nocerse que no es nada tranquilizador.

Por lo tanto, aconseja á España que se 
aperciba ante los peligros de lo porvenir.

La Tribuna se expresR CU e^tos términos;
Cúú prudencia si se prepa- 

- Pora lá peor de las eventualidades, pues 
puede surgir un conflicto, cuyas probables 
consecuencias merecen fijar seriamente la 
atención de todas las potencias europeas y 
singularmente de áquelias que tienen colonias 
en América.»—F.

BUSCANDO DINERO
Entra los ministros, quizá sea el d» 

trabaja y se atan:,. Su 
Hacienaa ei gin embargo, activa,
labor, poco ruidosa, fructífera.
autique hasta ahora poc ««paumr ks re-A duras penas ha logrMv Sjj"
cursos necesarios para atender . . » 
cienes que vencen en fin de Diciemu. •' t? _ 
pueda extenderlos hasta asegurar las dé >- 
po, pero de aquí no pasa. . ,

El empréstito sobre la base del arriendo uei 
petróleo y de los explosivos no adelanta un 
paso, y casi puede creerse que es negocio aes- 
echado, v otro tanto sucede con el de la pró
rroga del arriendo de las minas de Almadén.

En estos momentos se negocia un préstamo 
con el Banco Hispano Colonial y ®^ras e t- 
dades financieras espaíí-olas; pero 
mo no es muy considerabit, J 5
está de antemano designada'; it 
general Blanco para atender á la régu?*^^ " 
ción de los créditos pendientes de pago en - 
ba y cubrir las atenciones de la guerra.

Un empréstito exterior no parece tampoco 
fácil en estos momentos. Los mercados de di
nero están á la expectativa, con tanto mayor 
motivo cuanto que el Mensaje de Mac-Kinley 
no tiene nada de tranquilizador para los que 
no se deciden á entrar en negociaciones con 
una nación empeñada en una guerra colonial 

Itan costosa como es la de Cuba. Quizá, si la 
paz se lograse y no existiese ninguna circuns
tancia que redujese la oferta de dinero, consi
guiese el Sr. Puigeerver hacer un empréstito

■' deuda exterior de alguna consideración.
'*»ciadamente, el estado de nuestra Ha- 

uesgi e, - , á espera. Es preciso, á to- 
cienaa so aa. _ recursos, y se tomarán 
do trance, arbitra. condiciones que
donde se encuentren y ' -«ren 
se impongan, sean cuales lu, y ....

Los capitales nacionales, á los 7 Hacipn- 
mo extremo recurrirá el ministro de - .
da, no dan su dinero sin un interés crecxt-v» 
Ya hemos visto cómo los suscriptores a ia» 
obligaciones de Aduanas han llevado su pa
triotismo hasta el punto de prestar con un re
dito de 6,25 por 100, cuando Francia encuentra 
todos Jos millones que quiera al 3 por 100.

De lo expuesto se deduce que la crisis eco
nómica se presenta amenazadora; que contra 
esta nueva calamidad no valen desplanttB, ni 
pueden emplearse los Consejos de guerra, ni 
las prisiones de Montjuich, ni siquiera los 
contundentes argumentos de la policía se- 
cpslst*Lo único que podría conjurarla serla una 
radical transformación en la organización ad- 
mÚii^irativá y rentística de la nación, pero X emoiZ» «b superior á las fuerzas del mi-

Gobierno popular, sin c^'nprom‘«“s co t si- 
dos con los que explotan, en
actual desorganización, con ampÚO criterio 
reformista y con Ja seguridad que prb^xy- o* 
apovo decidido y resuelto de la nación.

Pronto habrá terminado el primer semestre 
del actual año eeonómico y se publicarán los 
estados de recaudación y pagos. Entonces 
tendremos ocasión de apreciar en todos sus 

ia c’tuación económica y la inminen- 
ria de una prometa ser de extraer-
diñaría gravedad. _

BAJO TUTELA
No aspiramos á que España sea una po

tencia militar que renueve las glorias de 
Pavía y de San Quintín, de Cerinola y de 
Lepanto. Nog hasta t'on que sea fuerte para 
ser respetada en su derecho y en su inte
gridad.

Siempre lo fué para este, y cuando al
guien lo olvidó y pretendió unir à España 
al carro triunfal de sus conquistas, lo pagó 
bien caro. No están tan lejanos los tiempos 
en que las derrotas de Bailén y de Arapiles 
y de Vitoria nublaron el brillo de Jena y 
de Austerlitz, 
^Siempre, sí, fué España poderosa para 
laeer respetar su honor y su independencia, 
hasta que la restauración vino á debilitar
nos y empequeñecernos. Narváez, entre
gando sus pasaportes al embajador de In
glaterra, respondía à las tradiciones de la 
nación. Martínez Campos, haciendo de di
plomático ante los moros de Marruecos, 
simbolizaba la decadencia de la patria bajo 
la influencia de la restauración.

Desde aquella maldita jornada de Sagun
to España vive en constante tutela. Su po
lítica internacional está inspirada en los in
tereses de Alemania ó en sus odios hacia la 
Francia republicana, con la que tantos y tan 
estrechos lazos nos unen, y tiende, con ten
dencia suicida, al aislamiento y á la anu
lación.

en tutela, teniendo en constante peligro la 
suerte de la patria, ó rebelarse recabando, 
cueste lo que cueste, su libertad y sus dere
chos, entre los cuales está el de darse el go
bierno que mejor responda á sus intereses.

Agitarse, moverse, protestar de continuo, 
prepararse para todo evento, acercar el ins
tante preciso de jugar el todo por el todo, 
tal es la conducta que impone á todos los 
ciudadanos la situación del país.

Es absurda, como contraria á los antece
dentes y al carácter del pueblo español, la 
idea de que éste pueda resignarse á vivir 
perdurablemente en estado de tutela; que no 
en vano ha derramado su sangre y sacrifica- 
ÚQ su vida y sus intereses para hacer triun
far los p’dnçipios democráticos.

LA cuestión" de ufl'fNTE
POR TELEGRAFO

(DE NUESTRO servicio)
La oueppa turco-griega.

Paria II.—Según noticias de Atenas, se 
trata de publicar un opúscalo llamado á exci
tar vivamente la atención.

Refiérese á los orígenes de la guerra greco- 
turca, y se dice en él que el Sr. Delyannis, 
siendo jefe del Gobierno, fué el verdadero ins
tigador de las locas iniciativas de la sociedad 
secreta patriótica.

Parece que ésta utilizará dicha publicación 
para demostrar que no ha sido responsable 
de los desastres de la campaña.—F.

Será è no
Londres II.—Ha llamado la atención un 

despacho de Washington, recibido por la 
prensa» en el cuál se dice duó en loa círculos 
gubernamentales de aquella capital se cree 
que España se verá obligada á buscar qui
meras (sic) á los Estados Unidos; pero que no 
podrá contar de ninguna manera^con el apo
yo da ninguna potencia.
- Inútil es añadir qUe este telegrama debe 
ser de origen laborante ó jingoista.~F.

DECLARACI0»£8 IMPORT ANTES

POR TELÉGRAFO
El Mensaje de Mac-Kinley.—Desea la 

guerra.—Lo que pedirá al Gobier
no.—La nota del 4 de Agosto.—Las 
recompensas» — La revisión. — Pro
yecto de ley. —£1 discurso de Ro
mero.
Barcelona 11 (1,15 tarde).—He visitado al 

general Weyler, cumpliendo encargó de esa 
dirección.

Enterado del artículo ¡Despierta, Españal, 
por El Nacional publicado el miércoles, me 
dice que está conforme eon gran parte da él.

Añade que no serían de temer las conse
cuencias de una guerra con los Estados Uni
dos, dados nuestros elementos y el valor he
roico del soldado español.

Si la impusieran los sucesos, el general 
Weyler tendría como su mayor gloria militar 
el mando de las tropas en esa expedición.

Aplaude la conducta de la prensa hostil al 
Mensaje de Mac-Kinley, aunque todavía le 
parece tibio su lenguaje por la enormidad 
de las declaraciones del presidente nortéame-

gasta que quiera deshonrar la última etapa 
de su mando empapando con la sangre del 
pueblo las piedras de la calle.

El pueblo no va á gritar ¡muera!, va á gri
tar ¡viva!, va á gritar ¡viva el ejército y 
viva la patria!, y si al compás de estos gri
tos rasga el plomo los aires y hienden los

wcano.
Jamás se ha dado el caso de que se queden 

sin castigo tales insultos al representante y al 
ejército de una nación amiga.

En defensa de la campaña y del honor del 
ejército de Cuba, exigirá del Gobierno la pu
blicación de las notas camb adas sobre ella 
con los Estados Unidos, singularmente unn 
del Gabinete Cánovas fechada el 4 de Agosto 
del corriente año.

***
Preocúpale vivamente la cuestión de las re

compensas.
Está quejoso del general Azcárraga que le 

negó algunas recompensas, y que tan liberal 
fue, por lo visto, en las de Filipinas.

Apoyará con todas sus fuerzas la revisión, 
que cree indispensable como satisfacción de
bida al ejército.

Se propone presentar á las Cortes un pro
yecto de reforma de la ley de ascensos, para 
corregir tales injusticias legales.

***
Aprueba las declaraciones del Sr. Romero 

Robledo en la Asamblea de anoche, y que co
noce por los telegramas de estos periódicos.

Está agradecidísimo á la defensa de su ges
tión hecha por aquél.

Recomendará a sus amigos la unión de to
dos los elementos verdaderamente conserva
dores, sin prejuzgar quién haya de ser nom
brado j efe.

Declara que no aspira en absoluto á tal 
puesto.

Aprueba la prudencia de Romero al decla
rarse sólo interinamente jefe, pues ese cargo 
han de darlo las circunstanci«.s.—Suárex.

(De El Naeiónal.}

Ni en Africa ejercimos la influencia á que ' 
nos invita, de consuno, la tradición históri
ca y los intereses morales y materiales de la 
nación, ni en Américahemos sabido sacar pro- 
veeho de nuestro poder colonial; lejos de 
eso, hemos convertido nuestra sokrinlaen 
semillero de rebeliones y en fuente de san
grientas y costosas guerras.

En Oceania tenemos un territorio inmenso 
en abandono casi completo. Godícianlo to
das las naciones del globo, y tiene por veci
no un pueblo emprendedor y ambicioso, 
que amenaza nuestro poder como lo amena
za en América otro pueblo no menos ambi
cioso, aunque,algo más hipócrita y egoísta.

, La poht:ca internacional de España con
siste, pues, en no tener ninguna, sometién
dose unas veces á las imposiciones de los 
Gobiernos germánicos, marchando otras al 
acaso, impulsados por las circunstancias, 
humillándonos siempre, no por falta de va
lor en nuestros soldados, sino de pensamien
to y de energías en nuestros apocados Go
biernos y en nuestras quebradizas y ame
drentadas instituciones, incapaces de sentir 
como siente y de pensar como piensa el pue
blo español.

Por eso se ha apaleado al pueblo, ganoso 
de mostrar su ardor patriótico; por eso no 
dejamos en Melilla lavada la afrenta hecha 
á la bandera nacional y al honor del ejército 
por unos cuantos salvajes rifeños; por eso el 
Gobierno acoge con júbilo y hasta como una 
merced señaladísima las humillantes ame-

Sepultados por las nieves.
Varios vecinos del pueblo de Páramo que se 

dirigían al inmediato de Torrsbarrio de San 
Emiliano (León) eon objeto de espalar me Vf; el 
llegar al sitio llamado Garamentai sintieron 
ahogados sollozos de una persona, y buscan
do entre la nievj, encontraron á una joven ád 
diecisiete años de edad llamada Fructuosa.

Esta, aunque casi exánime, conservaba el 
uso de la razón, y manifestó que hacía cuatro 
dias había sido enterrada por una avalancha 
da nieve.

Por indicación de la Fructuosa se hicieron 
nuevas pesquisas en aquellos lugares, encon
trándose los cadáveres de dos individuos que 
representaban tener uno cincuenta y cinco 
años de edad, y el otro, que era su hijo, die
ciséis.

Ha desaparecido también otro muchacho 
de unos catorce años de edad, hermano del 
anterior, cuyo cadáver aún no ha sido ha
llado.

Los tres desgraciados que perecieron entre

NOTA DEL DIA
aceros las cabezas, entonces si que sus acen
tos de amor se cambiarán en rugidos de ira 
y sus vítores en clamores de venganza.

Dejad al pueblo que hable, dejad que su 
entusiasmo vaya á resonar en el Capitolio de 
Washington. Ÿa que el Gubierno no ha ic- 
nido una palabra de protesta contra los 
afrentosos ultrajes de Mac Kinley, sepan los 
norteamericanos que aún quedan en España 
herederos de aquella raza que quemólas na
ves en Méjico.

Vamos á recibir á Weyler, y si no que
réis que gritemos ¡Viva Weyler! gritemos 
¡Viva España con honra!

Sea este grito como el clarín de guerra 
que llame á todos los españoles á la lucha 
por el honor, ya que la lucha por la integri
dad de la patria la están haciendo impoti- 
blé los gobiernos de su majestad.

Vamos á la estación resueltos á no tolerar 
las arbitrariedades de los Gobiernos.

No habrá un guardia civil tan insensato, 
ni un agente de la autoridad tan miserable 
que al escuchar los gritos de ¡Viva el ejér
cito! y ¡Viva la patria! vuelva sus armas 
contra el pueblo.

Cuando llegó Martínez Campos, un gene
ral derrotado, con la sangre de un obrero se 
alfombró de púrpura la carrera de sus ca
ballos.

Sembremos de flores el camino del gene
ral victorioso, y si Coas flores se tiñen de 
púrpura... ¡que no sea con la sangre del 
pueblo!

nazas y los calumniosos conceptos conteni
dos en el Mensaje de Mac-Kinley.

-ïr
No busquemos en otra parte el origen de 

nuestro abatimiento nacional. Está ahí, en 
esas instituciones que no tienen nada de co
mún con el pueblo español, ni por su nacio
nalidad, ni por sus intereses, ni por sus afec
ciones. Planta exótica en nuestro suelo, ne
cesitan para vivir un ambiente que no es el 
que conviene para respirar y fortalecerse á 
la nación española.

, Todo está subordinado á las convenien
cias de la monarquía, porque no existiendo 
compenetración de sentimientos y de afectos 
entre el trono y el pueblo, hay que mante
ner la ficción, dejando todos los motivos y 
ocasiones de que se manifieste en toda su 
grandeza y espontaneidad el alma de la 
nación.

Y de este modo, por virtud de este conti
nuo trabajar para que el pueblo no dé á co
nocer sus aspiraciones ni turbe la monótona, 
pero tranquila y cómoda existencia de las 
instituciones, ha ido ex tin g’uiéndose la ener
gía del pueblo y atrofiándose su voluntad y 
su espíritu.
.P?sde la publicación del Mensaje de Mac- 

Kinley, España está moral y materialmente 
bajo la tutela de los Estados Unidos. Maña
na lo estará bajo la de Alemania, apenas 
surja algún acontecimiento europeo en el 
que se nos obligue á intervenir de algún 

I modo; más tarde será el imperio de Marrue- 
I eos el que, después de haberse burlado de 
I nosotros asesinando à nuestros soldados y 
I cautivando nuestros barcos en sus excursio- 
I nes piráticas, pretenderá ejercer sobre nos- 
I otros su salvaje tutela, y quién sabe si en 
I este record de vergonzosas abdicaciones y de 
I miserables debilidades llegará España á caer 
I tan bajo que 'tengamos que envidiar á las 
I naciones africanas.
I ***

la nieve eran vecinos de Villar Gurán, Ayun
tamiento de San Emiliano, partido de Murias 
de Paredes en la provincia de León.

Habían salido del lugar de Ronderos de 
Quirós el jueves2 del actual.

■ -H " ' ' I" I ■"»»■»— ... ....... ..........

ANÉmCAJI EUROPA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio) 
La doctrina de Monroe»

Paris 18.—El periódico Fígaro, comentan
do la declaración del presidente de la Repú
blica de Haití, dice que los Estados Unidos 
sueñan con la anexión de todas las Antillas; 
lero que falta averiguar si Europa entera no 
anzará protestas viriles contra la doctrina de 
Monroe, apoyando enérgicamente á quien 
primero las formule.—F.

ALEiyiANlA EH CHINA
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)
La opinión en Italia.

Papis II.—Los periódicos italianos dicen 
quQ la ocupación de un puerto chino por Ale
mania podrá tener como pretexto ostensible 
vengar el asesinato de unos misioneros, pero 
que en realidad, sólo obedece ái nrqpósito de 
no dejar que Rusia, Francia é Inglaterra pue
dan recabar por sí solas la influencia en ei 
Extremo Oriente.

No trata de disputar á estas naciones sus 
conquistas y adquisiciones más ó menos legi
timas, pero sí que se cuente con ella.

Por esta causa ha ocupado uno de los puer
tos del Celeste Imperio, y no está dispuesta á 
renunciar á posesión. ,

Para perseverar GH esta actitud, Alemania 
es posible que haya llegado á un acuerdo con 
Rusia; pero éste no sería ostensible mas que 
en un momento dado y cuando alguna poten
cia tratara de oponerse á la política de expan
sión alemana.—Fíiártz.

DESPUES ^MENSAJE
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio) 
La prensa italiana.

Roma 11.—Los periódicos italianos con
tinúan ce upándose en el Mensaje de Mac- 
Kinley.

La'Opinión dice que el expresado docu-

Y^^EST^AÜUÍ
Hoy llega el general victorioso; hoy, á las 

do^e y veinte, entrará en la estación de Madrid 
el tren que conduce al caudillo de la guerra de 
Cuba.

Vayamos á esperarle.
Elpueblo admira á Weyler, como admira á 

todo-, los hombres victimas de las arbitrarieda
des dei Gobierno, á todos ios generales que en la 
isla española han peleado por la integridad de 
la patria, ñor nuestra gloriosa bandera, por la 
honra de España.

Vayamos á esperar á Weyler; vayamos á 
demost- arle nuestro respeto y nuestra conside
ración por cuanto hixo en Cuba, por su tesón 
en defender el honor nacional con la espada, 
no con notas diplomáticas.

Weyler vuelve entre nosotros destituido por 
un Gobierno débil, depuesto por la diploma
cia. Pero su destitución le ha glorifeado á los 
OJOS de la Ilación, que ve en él la más g.muina 
representación del glorioso ejército español, 
siempre vene dor, nunca vencido. 

Por eso la manifestación de hoy es una de 
las más j’ustas que puede realizar el pueblo 
madrileño, y por eso no dudamos que cuantos 
se sientan indignados por los rcc'entes insultos 1 Para qué la patria española Sea, como se 
del famoso Mensaje aprovecbarán eeta. ocasión pretende y como deseamos todos, respetada, 
para protestar de ellos, demostrando su adhe- es preciso reconstituirla, orffan zarla, des- "co^rec'Ü^o"''''' P<^^ar sin pertendo las enervas del pueblo ydirigién-

Fstrseta. l dolo por el camino que ha de conducirlo á 
_____ _____________I la reivindicación de su detentada soberanía.

Ya sabemos que los bien avenidos con la 
i’'!’"® "i ‘T A 1 llamarán á esto insensatez. Para

X XtMaid» JL ..TIL. I estas gentes, que no ven más allá del estre- " I cho círculo de sus particulares intereses, es
POR TELÉGRAFO j insensato cuanto tiende á cambiar el estado

(de la agencia fabra) i de cosas, y más insensato todavía al-
« . - . . „ . , „ « iu- . la calma en que viven y medran; peroCrisis msni&terial. Huevo Gabinete. | hacerles caso, porque no hay rc-

candidatura ministerial máa I medio eticaz para ciertos males que no pro- 
r nr 1 zcjúcloloT. ni mediciua que no sea ingra-P . l’íín ta al ¿aladar de los que â ellas no están ha-

Luzzati Tesoro. I oituauos.
San iviazano. Guerra. I El pueble español se encuentra reducidoá
Para la cartera de Justicia se indica á un | escoger entre los dos términos de un dilema 

amigo del Sr. Zanard?llt. | fatalmente planteado por las circunstancias.- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  I Someterse ó rebelarse; vivir perpetuamente

POR TELÉGRAFO 
(db nuestro servicio)

Huelga. — Tumulto. — La policía. — Be» 
tenciones.

Barcelona 11 (1,55 tarde).—Los estudian
tes de la Facultad de Medicina, de las clases 
de Física é Historia Natural persisten en su 
actitud.

Los de las demás clases han asistido á las 
cátedras.

Un grupo numeroso de los primeros ha pe
netrado tumultuosamente en la Universidad 
gritando, rompiendo los cristales y silbando 
al rector.

Los alumnos de éste, en cambio, le han 
aplaudido.

A petición del rector, la policía ha desaloja
do el vestíbulo.

Los estudiantes han protestado, agrupán
dose en la p.'aza en actitud hostil.

La policía ha disuelto ios grupos, produ
ciéndose carreras, y ha detenido á tres estu
diantes.—M,

En segunda plana

CAUSA RUIDOSA
MUERTE DE MORENO POZO

VAPORES CORREOS
POR TELÉGRAFO 

(dk nuestro servicio) 
El (Calón».

Habana 18,—Con rumbo á Puerto Rico zar
pó de este puerto el vapor correo Colón, de ia 
Compañía Trasatlántica.—F.

Eí ((MindansfO».
Poï^t S«EÍá il.—Con rumbo á Suez ha sa

lido de este puerto el vapor correo Isla de 
Mindanao, de la Compañía Trasatlántica.—F.

ACTUALIDAD

» A.O i?lX»TC*í A.

Nuevo sisiema para eriiar los timos de las misas, Y aun así y todo,.

SGCB2021



Domingo 12 de Diciembíe de 1881, Ate I Súm i3

TJi/S UNALES
»

CMÎS.1 RUIDOSA
MUERTE DE MORENO POZO

Seuor ministro de Gracia y Justicia: lo que i i 
ocurrió ayer en el Palacio de ídem no tie- l ' 
ne nombre. Lea usted lo que todos ios 
dicus dicen; aquello fué una veraüe^

Representantes dei minisb»;4o ¿Æo con 
su collar y placa, valide, puouco con 
andando á la greña nn A? autoridad, 
para que abriga y porteros
nermities^^n puertas reservadas que
gonas O' " señoras y señoritas fis-
Di»s ’ .‘f” ¡ayl abandonado á sus pro-

iniciativas el prosaico cocido y los cal- 
..ctiiies del esposo para colarse en la sala; una 
nube de tiernos abogados que invade la sala 
d.’í grado ó por puñetazo; un teniente dé Ja be
nemérita que hace, repartir culatazos á la 
eniisma.,. que so tiene amigos influyentes én 
Ja casa; un presidente que sa hace un lío 
al ver que aquello es un marernagnum y 
que adopta la resolución heroica de echar 
del local a la colmena togada, incluyen
do al letrado 'defensor del procesado: unos 
desventórados periodistas que, después de lu- 
criar a brazo partido con ios guardias, entran 
jadeantes y suiorosos en la SaJa, y saeucuén- 
tran aquellas tablas mugrientas, pomposa- ' 
mente íiamadas pupitres, ocupadas por re^or^- 
¿ers femeninos que gritan, sé estrujan y se 
acaloran disputándose e 1 sitio con represen- 
lantgs del ministerio fiscal vestidos de paisa- 
ñog que, con un periódico extendido, descien
den de su. alto puesto para declararse míseros 
pero espontáneos redactores de cualquier dia
rio; una sala mvadida por la señora de Cu
rios^, las señoritas de Todolohuelen, las ni- 

j Gursilantóñez y otras aplaudidas y ce
lebradas ^millas queora pululan por el Pinar 
de las de Gómez, ora se lucen en las par^'*’ «o 
y siempre aparecen en todos los gi*' \ 4* >
se va de gorra... aue discutí"- —<08 donde 
reían, se timaban, etc., p* vociferaban,

¡Delirante!... Sr. G
Cuando ayer -^«ard... ¡¡Dehrantell 

gramos e»^- •* «aaltrechos, destrozados, lo- 
minal la sección cuarta de lo cri-
ir - ía Audiencia de Madrid, y pudimos

-tíCer la nariz entre un pavo real y una mata 
• jo^8neos dobles del sombrero de una dama 

jundwa, estuvimos á punto de exclamará
Palacio dé Justicia, 6 en la calle de Toledo!

Disquisiciones aparte, pasemos á ocuparnos 
ae lo que pasó en la tercera sesión de este 

sensaçional, y hemos de advertir que 
no hubo fotografías instantáneas para ser pu- 
oiicaaas en periódicos ilustrados, lo cual dis
gusto á no pocos de los imberbes Licurgos aue 
se apiñaban en el estrado, ó hizo exclamar á 
una de las señoras influyentes;

esto... ¡á cualquier hora m© traigo la capota nueva!

Comienza la sesión por tó 4 , .. .
D. Luciano López Dá” * declaración de

Hállase delica-' .t .
encontrarse ' '''° salud, y por efecto de
le, por afónico, cuesta gran trabajo oir- 
y d -o que Sé acerca á las mesas del fiscal 
‘ ..el letrado defensor según quien de ambos 
íe interroga.

Dice que á pesar de la amistad que tenía 
coa el Sr. Pozo, ignoraba las interioridades 
de la casa. Sabía, sin embargo, las deudas 
que contraía doña Carmen, que pagaba su 
marido. Añade que el procesado le" visitó, pi
diéndole que hablara al Sr. Moreno Pozo para 
que Je pagasen, como así lo hizo.

No recuerda si Villuendas le habló de su 
miseria, ni de si en la entrevista entre ambos 
ocurrió algo de particular.

El procesado pide repetidas veces que se ce
lebre un careo.

El presidente, dirigiéndose al procesado, dí- 
cele:

—Si el procesado vuelve á interrumpir, ten
dré el deber de hacerle salir.

Terminada la declaración de este testigo, 
y como no compareciese la viuda de Moreno 
Pozo, se da lectura á una certificación facul
tativa, de la que resulta que al disponerse á 
ir á las Salesas, sufrió un síncope, por su es
tado nervioso.

El fiscal, con objeto de que termine este 
juicio, se resigna á que no declare doña Car
men, leyéndose su declaración.

De ella resulta que todos los préstamos se 
hacían sin conocimiento del Sr. Moreno Pozo, 
y siempre con el interés de 25 por 100, acu’^ 
lable al capital. u-

También se deduce que s” ’ 
gar la deuda, luchan"' p^ópósito era pa- 
do, de cuya - --o para ello con su man-
Iluenr’"- . ^^Arierte-dice —perdona á Vi-

-.ctS.

Después de la prueba testifical se pasa á la 
documental, dándose lectura á una certifica
ción de buena conducta expedida á favor del 
procesado.

Una diligencia en la que se acredita que el 
Sr. Moreno Pozo llevaba 20 duros, 19 pese
tas y varias alhajas, en el momento de ser 
muerto.

Un pagaré suscrito por doña Carmen Pé
rez, por valor de 31.000 pesetas y expedido á 
favor de Villuendas.

Una carta de la mujer de Villuendas al se
ñor Moreno Pozo, en la cual se queja de que 
dicho señor es quien tiene Ja cuJpa de no co
brar la cuenta que le debe.

Otra de Villuendas en la que le ruega le pa
gue las 17.250 pesetas prestadas, sin intereses, 
y que el pago se le haga en pequeñas canti
dades, pero que con ellas pueda comer.

***
El présidants pregunta si las partes sostie

nen ó moliñcau sus conclusiones.
El fiscal sostiene las suyas y Ja defensa las 

modifica en Jos siguíentes términos:
«La defensa de Manuel Villuendas Gracia, 

procesado por e! supuesto delito de asesinato, 
naciendo uso del derecho que le concede la 
loy, modifica sus conclusiones provisionales 
en Ía forma siguiente;

Quedan subsistentes ia l.% 2.^ y 3.® de su es
crito provisional de conclusi ones.

4.® Además de la eximente y atenúa nías 
alegadas en la corre'aíiva de las provisioná-

su marid deberes, de sus ©bligaeiones 
y flSjídá dé sus hijos, destrozando con sus de- 
ï-rscnes 61 porvenir honrádo que el padre les 
hubiera legado.

Habla después de Villuendas, presentándole 
como hombre honrado, como lo Son todos 
hasta que cometen un hecho punible^ «eró á 
quien los engaños de doña Carmen le seducen 
y entrega su dinero, rio para salvar á la íami 
lia, sino para obtener un crecido interés, y 
cuando encuentra dificultades para cobrar no 
tiene otra solución que matar.

Prosigue el fiscal haciendo el examen de 
ViUueridas, diciendo que éste, cuando ya ha
bía prestado á doña Carkrieril.BüO pesetas, y 
después de haberlas cobrado con crecidos in
tereses) entrega á dicha señora nuevas canti
dades con un interés del 25 por 100, teniendo 
ya conocimiento de que el Sr. Moreno Pozo, 
ui pagar deudas anteriores de su señora, ha
cía firmar à los acreedores un documentó 
comprometiéndose á no entregar nuevas can
tidades á su señora; y sabiendo esto el proce
sado, cegado por la usura, no vacila en dar 
dinero á doña Carmen á espaldas de su ma
rido.

Pinta después á doña Carmen como mujer 
despilfarradora, explicando cómo lograba en
ganar á Villuendas y á su mujer para que no 
hablaran con »u marido, pues aquélla ya de
bía suponer que el corazón del Sr. Moreno 
Pozo estaba lleno de hiel y de amargura, v 
una gota más podría dar lugar á una explo
sión, originandQ una separación que á todo 
trance btitóa que evitar)

Al ascender á 31.000 péleUs la deuda, el 
procesado y su mujer consultan á un aboga
do, que lés dice que habla dé ser múy difícil 
el cobro, por no estar el documento firmado 
por el Sr. Morerié Pozo, y por tanto, les acon
seja que visiten á éste y le pidan su firma.

Otro abogado les aconseja en idéntico sen- 
tiño, y les dice: «Vamos á un pleito^ venga el 
poder y presentaré la deiñánda», y estos con
sejos no los aceptan los esposos Villuendas.

Dice que doña Carmen, efecto de ser mujer 
casada, del descrédito que su nombre debía 

plaza y la poca facilidad, que in
dudablemente había de tener para adquirir, 
eran causas bastantes á que dona Carmen no 
pudiese satisfacer sü deuda con ViUuéndáS.
4 iS’’ frecuentes deéembolSos
del Sr. Moreno Pozo, pèrâ pagar las deudas 
de su mujer) debían de haber llegado á un 
punto tal, que su esposa temiera su rompi
miento SI llegaba á enterarse de aquella deu- 
ñé, piocitlciéndose así quizá hasta una sepa
ración, que había necesidad de evitar; y de 
aquí el que doña Carmen evitara se enterase 
su esposo de la deuda de Villuendas.

Refiére el hecho de autos en los siguientes 
términos:

Sale Villuendas dé su ca§á con un bastón de 
barra, un revólver cargado y cinco cápsulas 
más y un cuchillo enorme de dos filos, de los 
llamados de lima.

cañ de la fecha en que el Sr. Moreno Pozo sé 
presentó diputado, lo cual origina algunos 
gastos, sin que esto quiera suponer que los 
.votos se compran.

Demuestra la falta de energía del Sr. Mo- I 
reno Pozo, que consentía á «u, eSaosá hacer | 
gastos que no podía, negahdú uéépúés lás 
deudas contraídas, amparándose en lo nue 
que determina el Códitro -«nai

la ley diga está lo que ordena la concien
cia, y ésta no autoriza para estafa>< un pobre 
panadero. (Grandes aplausos.)

El presidente ahienázá al público con des
pejar là Sala, y advierte al letrado que la ley 
previene que sólo por mala conducta del pro
cesado puede éste hallarse fuera de la Sala.

El Sr. Muñoz Rivero dice que las manifes
taciones qúe tieue que hacer serían caúsa de 
que el procesado sé alterase, y por eso insis
tía én qdé rio sé le hiciera pasar al salón: pe
ro el presidente insiste, y el procesado entra, 
ocupando el brinquiño.

Prosigue el Sr. Muñoz Rivero su informe 
combatiendo la agravante de aleyosíaj dedu
ciendo de la autopsia que el Sr. Moreno Pozo 
advirtió la agresión y se apercibió á la defen
sa, no existiendo, por tanto, la alevosía.

Estudia las condiciones del procesado; al 
que presenta como honradísimo; que á fuerza 
de ahorros logra reunir una cantidad, con la 
que se establece ÿ luego se le estafa, y enton- 
ces) loco; hiere, pero de frente; ño dé úna ma
nera rastrera.

Cbmbate lo del gasto diario del pan, dicien
do que en una casa como la del Sr. Moreno 
Pozo, donde hay niños, el gaáto de pan sube, 
no porque lo consuman, sino porque lo estro
pean.

Respeeto á doña Carmen Pérez, nada quie
ro decir de su conducta.

brestará con entusiasmo Su Cooperación á los 
idealés defendidos pe? él periódico El Pais j 
su continuador El Progreso, no puede, sin 
embargo, por la misma neutralidad, tener un 
criterio tan cerrado que le obligué á combatir

A negpír Sri Cooperación á otros por
el soío necbo de tener ideas ó procedimientos 
contrarios, no susiañílV^®^
campo de Ja República.

Agradezco Ja publicación de la presente, 
como rectificación al artículo de El Progreso, 
y sabe es siempre suyo afectísimo amigo, y 
éorreligióriario, q; b. s. m., el presidente, Ma
nuel Ortega »

Felicitamos de todo corazón á los jóvenes 
republicanos de Valencia:

Ya sabíamos nosotros que entre aquella ju
ventud revolucionaria no hay traidores ni 
gente capaz de veridef su donciéncia por rih 
acta.

Ya se encargó de hacer su exacto retrató él

Se extiende en consideraciones para demos
trar que Villuendas no es un usurero.

Al relatar el hecho de autos describe bri- 
Ilanteme/ite qué Moreno Pozo rechazó con 
bpi^uedad al procesado, contestando á la 
súplica de éste para que le diese algunas pe
setas para comprar medicinas á su hija ago
nizante que tó robase, á la vez qué amenaza
ba con el bastón á Villuendas, y entonces éste 
sacó el revólver y disparó sobre Moreno Pozo.

Terminó en elocuentes períodos su notabi
lísimo informe, demandando del Jurado un 
veredicto de inculpabilidad para su patroci
nado.

La oración forense que el Sr. Muñoz Rivero 
pronunció ayer? es una de las más hermosas 
que se han pronunciado en la Audiencia de 
Madrid. Fué muy felicitado.

Se suspende la vista hasta el lunes próximo.
Esta sesión comenzará por el resumen del 

presidénte»

w

EXTRACTO DE LA PRENSA

DaltíS. V que persn-t ••a eu e-ui deíi>iniva, con
curro la circún-tan -ía exim--nte 9.*^ del artícu- 

!al, 6 K-áa la de hetberlo 8." del Código 
obrado por fuerz 
que .Se funda en

■e.si? {íbíe, circunstancia 
ruient-í hecho; la horri-

bu y awguftUOiía 
se encontraba el ?
de pojíu- car pan á su ivja, á quien veía 
aué-.nkay próx.umi á la uiuéne, y las frases 
despreciativas pronunciadas por el interfecto 
cuaudo el procesado le pedía Jo que consti
tuía el producto de muchos uños de privacio
nes, laboriosidad v ahorro, que injustamente 
se le negaba, ó cuando menos uña pequeña 
cantidad para hacer frente por el momento á 
tanta desdicha, produjeron en el acusado una 
exalt leión delirante, rayana en locura que, 
privándole de to-ia libertad é impulsándole 
con fuerza superior á su voluntad, le impelió 
á disoarar oí revólver contra el Sr. Moreno

t .ación de mise vi a en que 
'•/cesadú, hasta el extíemo

su
produjeron

mí unza el ft?cal su 
ua í xo'dio dirigí < 
dicione.^ del Sr.

vPoí 
bbx i'R

b-a de este escrito, co- 
;!Í rme, quien después de 
íi? J izado,.ensalza las con- 
■cno Pozo, y después dice:

que cor sus ruéritos de
o si.nnnre le

cía io casarse co r un t mujer, áquien sin du
do no ccnccér lo bastante, y á quien todos— 
dice—podéis juzgar, que convierte su existen
cia eu martirio, olvidándose, al contrario, de

Estas armas dice el procesado que las lle
vaba siempre, cosa inveíosllnil.
gSe dirige hacia San Carlos, encuentra al se
ñor Moreno Pozo, y á partir de este mo
mento, cada vez dice una cosa, pues hasta la 
tercera declaración no dijo nada de que con
tra él levantara el bastón, y hasta el día de la 
vista no manifestó que el Sr. Moreno le había 
dicho que si no tenía dinero que lo fuese á 
robar.

Personas que üeron el hecho: Dos estudian
tes de Medicina, que no vieron que el catedrá
tico agrediese á Villuendas, y éste mismo dijo 
que si levantó el bastón no llego á descarsar 
el golpe. °

Un soldado, que en todo se contradijo, es el 
único que yió colocando papeles á un niño, 
que al declarar luego dice que no estaba co
locando papeles, sino esperando á su maestro; 
y es mas, dijo que levantó el bastón el que 
llevaba sombrero hongo, siendo así que Mo- 

sombrero de copa?
^alijlcación del hecho. — Es autor de la 

muerte de D. Adolfo Moreno el procesado Vi- 
iiuendas; está reconocido hasta por el defen- 

y fuera, la calificación sería la de 
Cóúcurre aquí la agravante

^.-ovosía, porque se agredió con un revól
ver á una persona que no tenía más defensa 
que un bastoncillo, y por esto el delito es el de 
asesinato consumado.

Rebate las eximentes de legítima defensa 
y fuerza irresistible alegadas por el abogado 
del procesado.
g^Respacto á esta última, dice que la ley, cuan
do habla de fuerza, se refiere ála que se ejer
za sobre el cuerpo, no sobre la parte psíquica 
del hombre. Para el espíritu hay otra cosa 
que es el miedo insuperable.
(^Termina rebatiendo la atenuante de no que
rer causar un mal tan grande, que no existe— 
dice—porque á nadie se le disparan cinco ti
ros á quemarropa para hacerle leve daño, sino 
únicamente para matarlo.

Por todas estas consideraciones pide un ve
redicto de culpabilidad.

Seguidamente se suspendió la sesión por al
gunos momentos.

El calor en la sala era asfixiante. Las da
mas sensacionales que se molestan porque ea 
los tranvías se fume, soportaban con santa 
resignación aquella temperatura insufrible y 
aquella atmósfera asfixiante.

Un abogado fiscal sustituto se queja amar
gamente de que le ha sido robada Ja placa, 
símbolo de su cargo.

¡Delirante, Sr. Groizard... deliranttsimol 
***

Después del descanso comienza su informe 
el defensor, Sr. Muñoz Rivero.

Al pronunciar sus primeras palabras, Vi- 
lluendas se siente acometido de ua síncope, y 
á instancia del letrado es conducido fuera del 
local.

Pronuncia elocuentes frases ensalzando al 
Jurado que va al fallo sin los prejuicios, sin 
las preocupacionas de Ja gente de toga, que 
cree > hay mas ley que la penal eaearnada 
en el Código. (Muy bien.)

,Es tau grade la idea de lo justo—dice—que 
no puede encerrarse en las páginas de los có
digos, y por eso vosotros, ea lo íntimo de 
vuestra conciencia, podéis juzgar los hechos 
sin someteros para ello á otro código que ai 
de vuestra propia conciencia.

Reeonoe© que el Sr. Moreno Pozo era un 
sabio catedrático, un distinguido médico y un 
hombre meritísimo por su saber.

Desecha lo manifestado por el fiscal, y afir
ma que al que es víctima de un asesino no se 
le debe más que á su agresor; sólo j usticia es 
lo que ha de hacerse, siquiera estos ataques 
redunden en perjuicio de la memoria del 
muerto, pues se traía de a’go más importante 
que murmuraciones, se írata de la libertad de 
un semejante, y los intereses de Ja justicia es
tán por encima de todos ios convenciona
lismos.

Hace un paralelo entro el agresor y su víc
tima.

_El Sr. Moreno Pozo, un sér rofira-lo de glo
rias, privilegiado y preferido de la fortuna, 
cas.ado con una móje? muy rica, y en cambio 
Villuendas es si de.sgraciado debías últimas 
capas sociales, el que, con ruda y cjortanta 
lucha, tiene que ganarse un sustento, ambici- .- 
na más y ahorra, quitándolo á su alimentó, 
para poder llegar á hacor un modesto capital.

Marca la coi-midancia de que algunos de 
ios préstamos hechos por Villqendas arran-

MANUEL NQUVILAS
Tenemos el sentimiento de participar á nues

tros lectores el fallecimiento del bravo capitán 
de Infantería D. Manuel Nouyilas Aldaz, hijo 
de aduel ilustre general que fué ministro de la 
República, D. Ramón Nouvilas. Falleció en su 
domicilio, Rejas, núm. 5, y anteáyér, ,á iás 
1res y ^média dé la tárdé; Sé vériñcó el enlierrb 
en el éementerio de San Lorenzo y San José

Acompañamos en su dolor á sus hermanos 
Ricardo, Florencio y Godofredo, que se en
cuentran, respectivamente, en Filipinas, Bue
nos Aires y Criba; militares el primero y el 
tercero, y á sus hermanas Ramona, Bruna, 
Concepción y Consolación, y á los esposos de 
las dos primeras , D. Angel Fernández Caro, 
senador del reino por Alicante, y á D. Cándido 
Alvarez Sobrino, hacendado en Zaragoza.

La familia Nouvilas ya el año pasado tuvo 
que llorár la muerte de sü hermano Ramón, 
valeroso oncial del ejército, ilustrado corres
ponsal que fué de El Globó cuando la guerra 
de Melilla, y que fué voluntario á Cuba á la 
defensa de la integridad de la patria, y donde 
encontró la muerte frente al enemigo.

El difunto que hoy lloramos era sobrino car- 
naMel general de ingenieros D. Paulino Aldaz 
Goñi, y sobrino político del general, también 
de ingenieros, D. Manuel Pujol, casado con 
una Aldaz.

Asistieron á la fúnebre ceremonia el gene
ral de ingenieros D. Manuel Pujol, el senador 
D. Angel Fernández Caro, el exdiputado fede
ral D. José Rubaudonadeu Corcelles, los seño
res D. Blas Barrera Ferrán, Pablo Batanero 
Díaz, Angel Gómez Hernández, José Fernán
dez, José de la Concha, José Echevarría, Be
nigno Rico Fernández, José Galvano Hernán
dez, Manuel González, José Ruiz Carcedo y 
otros muchos que no recordamos.

ALEMANIA
POR TELÉGRAFO

(db nuestro servicio)
Aumento de marina.—Los liberales.— 

Los demócratas.-Los reformistas. 
—Los bávaros.
Berlín II.—El Parlamento alemán conti

núa el debate sobre el aumento de la marina 
de guerra.

Los liberales nacionales declararon que vo
tarán en pro [porque conviene que Alemania 
mejore su Armada en interés del comercio de 
exportación, sobre todo cuando tiene que lu
char con la competencia de Inglaterra y los 
Estados Unidos.

Los demócratas dijeron que son contrarios 
al proyecto porque tiende á acrecentar el mi
litarismo.

Manifestaron que es ilusoi io creer que se 
abren los mercados extranjeros con los caño
nes de los buques de guerra.

Añadieron que una gran parte de Alemania, 
particularmente la Meridional, es de todo 
punto opuesta al proyecto.

Los reformistas declararon que acogían el 
proyecto con benevolencia, y que lo votarían 
siempre que no originase nuevos tributos á 
costa de las clases más necesitadas.

El grupo de diputados bávaros dijo que no 
había tomado resolución 8 l¿una sobre la cues
tión puesta á debate, mientras no se conociera 
el medio á que s® propone apelar el Gobierno 
para conseguir recursos destinados al aumen
to del poderío naval germánico.—E.
La Cami&ión eS@ prcsypises^oss—Dic

tamen favorable.
Berlín 10,—Se cree que la Comisión de 

presupuestos, á la cual ha pasado el proyecto 
referente al aumento de la marina militar, 
dará dictamen favorable al mismo.—F.

(telegrama ofícíal)
oogSwof.—Átaíii___

Guámóa—Dien enemigos muertos*
ue ei

Habana 10 (recibido el 10 á las 11,35 no
che); Capitán general á ministro Guerra:

Général Parido con convoy fluvial: forzando 
paso río Cauto en combinación columna ge
neral Aldave, que salió de poblado Carito Em
barcadero.

Enemigo atacó Guamo, siendo rechazado 
valerosamente por su guarnición, que le cau
só más de 100 bajas.—Blanco.

, «
Este despacho confirma otros particulares, 

en ios que se anünciaoa la preponderancia 
del enemigo por las inmediaciones de Bayamo 
y el encargo dado al general Pando de ba
tirle.

El resultado de este primer combate^ aun
que al parecer es satisfactorio por las bajas 
que se le supone causadas por nuestras tro
pas, se presta á dudas desconsoladoras, si se 
tiene en cuenta que el ataque partió de ellos 
y no se relacionan nuestras pérdidas.

De todas maneras hay que convenir en que, 
por lo visto, el general Blanco se propone se
guir el principio de Ja guerra con la guerra en 
aquella región orientals

Señor director de El Progreso.
Mi querido amigo y correligionario; Mucho 

siente esta Juventud haya sido puesta en tela 
da juicio pox* el periódico de su digna direc
ción, por el hecho de asistir al meeting cele
brado en Dénia el 21 del pasado, sentando la 
sospecha de v.ariacióa de conducta.

Nada más lejos de esto; la Juventud sigue 
partidaria del procedimiento revolucionario y 
del retraimiento electoral, trabajando siem
pre por la unión de todos los partidos para la 
pronta implantación de la República; pero co
mo en Dénia se trataba simplemente de un 
acto do propaganda republicana, muy nece
saria en aquella región, no tuvo incoñvenien- 
t Î en asistir á él, sin tener en cuenta otra cosa 
sino qne mis organizadores eran correligiona
rias que ss proponían ua acto beneficioso pu ra 
Ja idea común, esto es, para la República.

Conori-’as son nuestras ideas y conste que 
en. e'ls s po: sistimos y una vez más las hace
mos públicas; pero conste también que Ja Ju- 
ventud, como siempre, guarda absoluta neu
tralidad con respecto á ios partidos consti
tuidos, y por ello que así como ha prestado y

E3 Ejército Español.
Trata del acto llevado á cabo por el Sr. Romero 

Robledo, y dice que se mostró en él como el hom
bre de siempre: todo pasión, todo vehemencia. El 
hombre que así reparte caricias como agravios, el 

revolucionario que eonserva- 
temp'ramento .. - ' ■ -in límites que
dor, el hombre público de __
ni aun en el sepulcro podrá estar sin bullir.

«Nos presentó al general Wey 1er cóitío, qÍ 
enviado de Dios para salvar el honor de Es^ 
paña, concepto que á pesar de lo halagüeño 
qué es para el gener-H, éste, si hubiera estado 
presente, necesitara mifar al orador de hito 
en hito para sabéy si no eran sus palabras una 
lisonja ó Un sañgrienid 8a.tc^sni>o;«

Concluye con ©1 siguient© consejo:.
«No se fatigue en vano el Sr. Romero Ro

bledo, no busque auxiliares donde no ha de 
hallarlos, conténtese con los grites extentó- 
reos y los palmoteos frenéticos del Sr. Gálvei 
Holguin y cuerpo de ceros.»

( T BLBGRAMA OFICIAL ) 

álgue la gUdB<ra*
Por esta vez el general Primo de Rivera no 

nos habla de su tan anunciada paz en el des
pacho de ayer.

Pareóé que las indicaciones del Gobierno 
respecto de que «obras soil amores y no bue
nas razones», le han contenido en el límite 
prudencial que no debe traspasar nunca una 
autoridad de su prestigio y jerarquía.

He aquí el despacho:
A noche) recibido el 10 á

las 9,40 noche).—Capitán general á ministro 
Güerra:

Bigüiéndo plan^ y á pés^r recio temporal 
reinante estos días, han sido tomados coñ 
gran pericia escabrosos montes Minuya por 
coronel Contreras, jefe zona Bulacáu, co
giendo artillería vieja de hierro, lantacas, ar- 
piasj municiones,y explosivos, haciéndoles 
numerosas bajas y qüedândOnbë en posicio
nes que fortifico. Hemos tenido un teniente, 
un soldado y un guardia muertos y capitán 
Antonio Monserrat y 21 de tropa heridos.

Pronto daré cuenta de operaciones sobre 
otras cordilleras ramificación Biacnabato, y 
seguidamente atacaré ésta.— Primo de Rí~

Como se ve, hay todavía Considerables re
sistencias que vencer antes de llegar al cum
plimiento de aquellos ofrecimientos de paz 
anunciados por el capitán general de Fili
pinas.

El Dio»
Haciendo la crítica de la obra del ár. Romero 

Reblédo dice que éste se esfuerza en resucitar to* 
do aquello á que dió patente de defunción el mis
ino Sr. Cánovas. No parece sino que el exminietro 
éousetvador bab'íá colocado, presidiendo la re
unión de anoche en el himtótí Eusk&l-Jaÿ, el 
trato del jefe de), partido codservador pija azotáf- 
le con su discurso y escarnecer su memoria, édyi 
veneración tiene á todas horas en los Labios,

«Parécenos que la genuina representa ció» 
del partido conservador está en otro lado: ea 
los elementos que sobre las ambiciones per
sonales y sobre ceguedades nunca justifica
das, aunque encarnen la expresión audaz pa
sada de moda, pongan los altos intereses de 
la Península en armonía con los intereses in
sulares*»

Ësplmâgres asesmaSos.
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
La expadícséas ïâsrcSiand. — Tristes 

Bsetlclasa
Bruselas II—El Sr. Wanters, director de 

El Movimiento Geográfico, asegura, fundado 
en noticias del mejor origen, que, efectiva
mente, los individuos que formaban la expe
dición Marchand al Niio fueron asesinados en 
Barhelgazal.

Marchand y uno dé sus oficiales lograron 
salvarse.—F,

Á DELOSaS.
El Pais de ayer dice lo siguiente:
«Nuestros lectores saben que Mariano Ben- 

lliure se ha ofrecido á hacer el boceto para el 
monumento de Rafael Delorme. Falta sólo 
acudir al pago de los gastos materiales que la 
construcción del monumento ocasione, y á 
este fin El País abre una suscripción, en la 
que generosamente le ayudará El Progreso.

Suscripción particular, prorrateo entre ami
gos, no la haríamos pública, si así no lo exi
gieran formalidades administrativas, con las 
que debemos cumplir.

Hoy queda, pues, abierta en El Pais la sus
cripción para ei monumento á Rafael Delorme 
y para la adquisición de sepultura á perpe
tuidad.»

Seguidamente inserta la primera lista de 
suscripción que asciende en junto á 417 pe
setas.

El Progreso contribuirá á esta obra de jus
ticia y de cariño con sus recursos é invita á 
sus amigos á que le ayuden.

Bien merece esta tributo la memoria de 
aquel compañero inolvidable.

CRÓMICA SANGRENTA
En la carretera de San Llórente de la Vega 

(Palencia) ha sido hallado el cadáver de un 
pordiosero.

Este, que n© tenía albergue, murió de frío.
En La Jan a (Castellón) una niña de cuatro 

años llamada Josefa Teresa Eróles Plá, que 
dejaron sola sus padres en la cocina, se acer
có al fuego, y prendiéndose las ropitas que 
llevaba se produjo tales quemaduras que 
falleció casi en seguida.

Cuatro marineros del barco Ignacio Noguei- 
ros riñeron en Gandía con dos vecinos de 
aquella uudad, resultando uno de los prime
ros gravemente herido de tres cuchilladas.

En Barcelona se desarrolló una sangrienta 
escena en una taberna situada en la calle de 
Wad-Rás, de la barriada de Pueblo Nuevo.

La cuestión habida entre dos individus pa
rece que fué motivada por cosas de poca im
portancia.

Los dos individuos citados se encontraban 
en el establecimiento de referencia jugando á 
las cartas, cuando sin que al parecer media
ran palabras ofensivas, uno de los jugadores 
arrojóse violentamente contra su compañero, 
asestándole una terrible puñalada en el pe
cho.

En la parroq ña de Táñela-Veguín (Astu
rias) regresaba á su casa de Miores á altas 
horas de la noche el obrero Vicente Ge reía
Morte?

pretori

8, acompañado de algunas personaA. 
’gar á Santianes, según iban por la ca 
, se aba?anz‘-^ron A elles dos individuo-

conocidos p.ji Vahioa y Maivot/u, dando éste 
al Vicente una puñalada en "el costado de; e- 
cho que le hizo roda? por tierra, falleciendo á 
les pocos momentos.

El Diapio Españoli
Juzga con dureza al Sr. Romero Rf»bledo, en

tendiendo que el país no puede apoyar política^ 
bufas ni prestar oídos á palabras gruesas pronuri-* 
ciadas por hombres justamente desprestigiados,

«Profísionalmente hablando> comenzamos 
por protestar de la desconsideración precaz, 
nada galante y menos sincera con que trató 
el Sr. Romero á la prensa, intentando con
vertirla en cabeza de turco donde desahogar 
sus malos humores, nacidos del disgusto du 
verse solo, sin ideales que mantener, verda
deras fuerzas que dirigir, ni agrupación seria 
donde pedir plaza para ser dirigido.»

La Epoca.
Entiende que si el Mensaje de Mac Kinley al 

Congreso americano ha satisfecho á nuestro Go 
biemo, ha parecido bien al cuerpo diplomático 
acreditado en Madrid, á la prensa ministerial, 4 
una parte de la independiente y á otra parte ma
yor de la extranjera, no ha satisfecho, en cambio, 
á la mayoría d© la prensa española ni á la opinión 
©enera!.
’ Dícé;

«Aún mayor que el error ha sido la debili
dad dé los Sres. Sagasta y Moret en las rela
ciones con el Gobierno federal. El fracaso ha 
sido’ enorme. Hánse dejado intimidar por el 
fantasmá, dé la intervención americana.»

«Error y debilidad los del Sr. Sagasta que 
comprometen gravemente el porvenir de Cri
ba) lanzando á sus políticos prematuramente 
á Íaí luchas de ambición.»

La íiSsH^ar,
Censurando el sistema absurdo ideado por el 

ministro d® la Guerra cm la cuestión dé recom- 
pensas, se explica lo anómalo é irracional de sU 
conducta en las frases siguientes:

(Habla del Sr. Correa.)
«Éste ha sido siempre un oficinista modesto 

y sin pretensiones, que no tiene en qué fun
darlas; su espada no ha Sertido mas que para 
cortar el empolvado balduque que sujeta los 
expedientes; no ha estado en campaña ai sabe 
cómo se gana un empleo al frente del enemi
go, ni conoce los sufrimientos del soldado, ni 
las penalidades del campamento, ni lo que re
presenta tener la vida pendiente de un hilo, y, 
sin embargo, cumplir el deber sacratísimo d« 
despreciar la vida y con ánimo sereno dar la 
cara al plomo y no inclinarse ante el sable 
enemigo ni temblar ante la metralla que se 
lleva por dolante un batallón. >

de ^adHd*
Con las siguientes frases comienza su editorial: 
«Podríamos dejar para la sección de espec

táculos la reseña del partido que ayer se fugó 
en el frontón de Euskal Jai, y en el que el ex
zaguero del Sr. Cánovas del Castillo lució to
do el añejo repertorio de sus más conocida» 
habilidades, y dió rienda suelta á su oratoria 
farandulesca.»

A continuación dice :
«Que Jiartos de parlamentarismo ; ahitos de 

artimañas y jugarretas; empachados de pala
brería huera; asqueados de los hombres na
cidos de tal sistema, de sus fines, de sus mó
viles y del modo de conducirse, ya no hay 
gentes dispuestas á dejarse engañar por lo» 
deslumbramientos del oropel.»

Concluye el artículo con estas palabras;
«De este menage a trois, si llegase á efec

tuarse, lo que mucho dudamos, es segur® que 
sólo saldrán discursos, reuniones, alguna ma
nifestación y otros ruidos y vientos semejan
tes.

¿Qué ha de resultar de la suma de tres im
potencias?»

saaguiaaMi

SUSCRIPCiÓH POPULAR
parfí erigir en Burgos un monut tentó qua 

guarde los restos del gran patrio ta D. Ma
nuel Ruis Zorrilla g de su viríu )sa esposa. 
El tesorero, Sr. Esquerdo, exped rá recibos 

talonarios de las cantidades que le entreguen, 
y remitirá á la prensa la nota correspon
diente.

Villejoyosa (AiSoante).
(continuación)

Suma anterior.
D. José Nogueroíes.................  
Doña Josefa Nogueroíes......... .
D. J . sé Noguéroles Llorca..... 
D. Vicente Muñoz.....................  
D. José Lloret, procurador... . 
D. Jaime Pérez Seilés............ ..
D. Vicente Se-lés Urrios......... 
D. Dionisio Pérez Fajardo ... . 
D. Gaspar Galiana Esquerdo . 
Doña Vicenta Martínez............  
Doña Rita Lanuza... ................. 
D. Nicolás Domínguez....... .
Doña Rita Domínguez..............  
D. Jesús Domínguez............ . . .  
D. Demetrio Domínguez..........  
D. Jerónimo Galiana.................  
D.®- Ros,a Zaragoza...................  
D. Luis Pérez Parra................  
Un federal.................................. 
D. José Aldogusra Aragonés... 
D. José Pérez Lloret.................  
D. José Pérez Zaragoza..........
D. Joaquín Esquerdo Zaragoza, 
D. Joaquín Per.-^z Lloret.... ... 
D. José Pérez Valdó________  
D. José Lloret Soler ... _____  
D. Antonio Martínez Viñas ... 
D. Jaime Llinares Lloret_____  
D. Francisco L't;ret Aragonés.. 
D. Jaime Lloret Llor-^t___ _ •..

ÿ sigue,

Pesste»,

0,15
0,10
0,25 
0,30 
0,50 
0,25 
0,25 
5,00 
2,50 
1,00 
2,00 
1,00 
1,00 
7.50 
0,25 
0,25 
0,25 
1,00 
0,10 
0,25 
0,10 
0,25 
0,25 
0,10 
0,10 
0,10 
0,25 
0,20 
0 50

3 825.85
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ASAKBlEi 8OSBRISTA
SEGUIDA SESSá»

Empezó anoche á las nueve en punto, asis
tiendo 8ÜI representantes y unos 300 cu
riosos.

Al presentarse el Sr. Romero Robledo fué 
saludado con vítores y aplausos.

Seguidamente se adoptaron los siguientes 
acuerdos:

Eaviár un mensaje á la regente, firmado 
por todos los representantes, y dirigir un sa- 

' á la viuda del Sr. Cánovas, guardándola 
*uv.„ é inquebrantable afecto,
eterna consinerauxw.» . ’nacional para

Organizar una suscripciou __  '’'e- 
leVantar un monumento que perpetúe la    
moría del Sr. Cánovas, destinando parte de 
la suscripción á hacer un obsequio al general 
Wéyler como recuerdo de gratitud por sus 
gestiones al frente del mando superior de la 
Ül&d^Ctíba¿

njSse coíno cuota mínima para la suscrip-* 
eión el tipo de una peseta.

Imprimir un folleto resanando las dos se
siones de la Asamblea.

Antes de terminar la reunión recibióse ua 
despacho anunciando la salida del general 
Weyier de Barcelona.
; En vista de ello se adoptó el acuerdo de ba
jar á la estación de Atocha todos los concu
rrentes á la Asamblea, para contribuir ai 
mejor recibimiento de aquel ilustre caudillo.

For último, el Sr. Romero, en breves pala
bras dió las gracias á todos los concurrentes 
á esta Asamblea, añadiendo!

^Tened la seguíddad que haré lo posible 
por corresponder á vuestros sacrificios. Pese 
a quien pase, el partido conservador somos 
nosotros. Seguiremos peleando con ahinco 
contra.lqs que se opongan á nuestra política.

Y se dieron por terminadas las gestiones de 
U Asamblea.

DUELO SANGRENTO
POR TELÉGRAFO

(os NUESTRO servicio)
Desafío A oepoda.-Funeato desenlaoe.

Buoherest It—Á consecuencia de una 
violehta polémica periodística, se ha verifica
do un duelo á espada entre el Sr. Lahavary, 
director del diario La Independencia, y el an
tiguo alealde de esta población, Sr. Filipereo. 
^El^i^ro perdió la vida en el lauce.—K

NÔÎÏGÎAS
El Sr. Fernández Villegas, distinguido re

dactor de La Epoea, ha sal i do precipitada
mente para Salamanca, donde se encuentra 
gravemente enferma su señora madre, cuyo 
rápido y total restablecimiento deseamos.

Con motivo de la inauguración del alumbra
do eléctrico, para hoy han organizado varia
dos festejos el Ayuntamiento y la sociedad 
«Crédito de la Villa de Getafe».

He aquí el programa:
A las ocho y media de la mañana, diana.
A las diez, función religiosa.
A la una, banquete organizado por los ve

cinos.
A las tres y media, bendición de las máqui

nas é inauguración oficial del alumbrado.
Después la banda del Municipio tocará en 

la plaza hasta las once de la noche.

Acompañamos en su sentimiento al redac
tor de El Siglo Futuro D. Cristobal Botella por 
la muerte de su hijo, niño de muy tierna 
edad.

Conversando en Salamanca con varias per
sonas el ejecutor de la justicia antes de salir 
para Alba, exhibió el terrible instrumento de 
muerte y refirió que fué construido por un he
rrero, quien, por rara coincidencia, fué el 
primero en ser ejecutado con él.

En Reinosa del Arco, una mujer que sin | 
duda se encontraba en estado de embriaguez ? 
ó de demencia, arrojó al pozo todos los mue- I 
bles de la casa é intentó hacer lo propio con j 
dos niños déla vecindad, sin que pudiera con- S 
seguirlo gracias á la mediación de otros ve
cinos.

En Torre de Juan Abad se efectuará dentro 
de pocos días un matrimonio original.

Ün obrero del campo encontró casi yerta de 
frío una mujer joven y no mal parecida, car
gó con ella, llevóla á su casa y ya desentume

cida la declaró su atrevido pensamiento, de
cidiéndose la boda para un uia de éstos.

Anteayer le fué amputada una pierna al 
obrero á quien atropelló un tranvía del Norte 
en la calle de la Montera.

Ei infeliz obrero tiene tres hijos, el mayor 
dé ocho años, y su mujer en cinta para dar 
á luz.

Era peatón del Ayuntamiento, y es de es
perar que ei alcalde le conceda uxlgún auxi
lio.

Ha sido denunciado nuestro colega El Pais. 
Lo sentimos.

El señor director de Correos y Telégrafos 
ha tenido la bondad de remitirnos la Estiidís- 

' 'oecráfica de 1895.
tica ' ’a atención.

Agradecemuo - ~_
la instala-

Ha comenzado en el extrarrauxw ’ ción 
ción de fielatos destinados á la rscauuw. 
del impuesto de consumos, en ios cuales se 
cobrará el 50 por 100 de las tarifas estableció 
das para el interior.

La Exposición de Bellas Artes é Industrias 
artísticas que en el próximo Mayo se celebra
rá en Barcelona promete estar muy concurri
da, según nos dicen de la capital catalana.

Figuran como expositores los reyes de Por
tugal; y además. Si se pueden vencer algunas 
dificultades, se montará el monumento que se 
ha de instalar en Santo Domingo, destinado á 
guardar las cenizas de Colón.

También es probable que vaya á aquella 
ciudad el célebre pintor holandés M. .Mesdag.

Fallecidos.
En Coruña, doña María Villarnovo López.
En Viliafranea (Navarra), dona Hilaria Par

do y D. Angel Merino.
En Gallipienso, doña Manuela Goñi.
En Castellón, D. José Belliure y doña Josefa 

Igual Mari.
— ....... . ... ...... .———  ----- --------- ....

LÂ ÜUlhTA DE ESTE AÑO
En el apéndice á la ley de quintas publicado 

por D. Evaristo González aparecen ios datos 
siguientes:

Entre mozos del actual reemplazo y de re
visiones de los tres anteriores han ingresado 
en Caja 235 599, de los cuales saben leer y es
cribir 98.876; sólo leer, 7.829; ni leer ni e.scri- 
bir, 76.822, y se ignora su instrucción, 52.072.

De esos mozos, fueron declarados condicio
nales, exentos y exceptuados por distinte s 
motivos, y en tal concepto ingresaron en las 
cajas 155 599, y obtuvieron la declaración de 
soldados 127.637, do los cuales 80.000 forman 
el cupo para el ejército activo, y 47.637 han 
quedado como excedentes de cupo.

La proporción entre los mozos que conocen 
las primeras letras y los que carecen de ins
trucción es, en números redondos, de lOO á 
75. Es decir, que se halla en el primer caso el 
57,5 por 100 y en el segundo el 42,5.

SUICIDIO
En la calle de Hernán Cortés, núm. 9, guar

dilla, se suicidó ayer, á las seis de la mañana, 
un sujeto llamado Manuel Morales, de treinta 
y dos años.

Para realizar su propósito aprovechó el sue
ño de su familia, y atando una cuerda de cá
ñamo á una claraboya, se colgó de ella, mu
riendo inmediatamente.

Al levantarse la familia del suicidia, com
puesta de su señora y dos niños, lo encontró 
muerto, desarrollándose una triste escena.

Avisado el juzgado de guardia, se presentó 
en el acto en el lugar de la ocurrencia., dispo
niendo la traslación del cadáver ai depósito 
judicial.

Manuel Morales padecía monomanía del 
suicidio, y en varias ocasiones, según mani
festación de su esposa, había intentado poner 
fia á su vida.

ZAR^OZA
POR TELÉGRAFO

(dk nuestro servicio)
Sobs*® el acL© de

Zaysgosa IS (1,20 madrugada) —He pedi
do á varios conservadores su opinión sobre el 
discurso de Romero.

El Sr. Martín Villar, senador, me ha dicho 
que se ha aumentado el lío (sic), y que por 

cuatro caballeros ambiciosos no habrá partido 
conservador.

Esteban Sala, senador, está conforme con 
lo que dicen las refereacits telegráficas, y 
cree que Romero Robledo ha demostrado te
ner fuerzas en la opinion.

Leopoldo Anglés; diputado provincial, cree 
que el éxito de Romero depende de la concu
rrencia que ha ido á oírle.

Sebastián Arráez, romerista, se muestra 
entusiasmado.—M

El nuevo gobernadora
Ha llegado el Sr. Labastida, nuevo gober

nador de esta provincia.
Le esperaba en la estación todo el eltmentí 

oficial y la plana mayor del fusionhmd.
Hubo vivas á todas las cosas vitt jre&bles 

y luego recepción ofieiai.
Causa famosa.

Ha continuado la vista del proers ) por pa
rricidio con mayor concurrencia.

Los testigos de hoy no han tenido importan
cia, pues los de más interés no han compare-

1*^ ‘■''usa ha pedido la suspensión del ju-
La aexw- '•^mparezcan dichos testigos, 

CIO para qu« v... ■ hasta el lunes que ter- 
suspendiéndose la vis tu 
minará. Un, resta-

Ei procesado Pascual Esteban Se x... 
biecido de los ataques que ayer sufrió.

Es extraño»
Los diputados y senadores que habían reci

bido aviso del Sr. Castellano para salir á es
perar á Weyier á la estación, han tenido un 
telegrama participando que el general ha sus
pendido su viaje.

Se supone, sin embargo, que esto es un ar
did para evitar manifestaciones, pues hay no
ticias de que ha salido en el expreso de Bar
celona.—Meneheta.

KOÏiaAÎÎÉmBfflCAS
Causa eterna. i

Ciudad Real 11 (9,30 mañana).—Después j 
de cinco años de incoada la causa y de varios I 
aplazamientos, suspendióse ayer nuevamente | 
el inicio oral del crimen de la Romerala. | 

Coméntase muy vivamente el hecho, que I 
dará lugar á ruidosos incidentes.— Corres- 1 
ponsal. ;

Rúen acuerdo.
Sassionder ÍS (2,20 tarde).-Han quedado 

zanjadas las cuestiones que desde hace tiem
po venían sosteniendo la Diputación provin
cial y el Ayuntamiento de esta ciudad me
diante un arreglo honroso para ambas corno- { 
raciones. ‘ i

El hecho ha producido gratísima impresión { 
en el vecindario que lo deseaba, y por él se | 
elogia al gobernador Sr. Rivas Kíoreno, que î 
ha conseguido la avenencia.—Chmjoos. I

El AyuDtamisnto aSicantisae» |
Alicante Si (5,10 tarde).—Ha sido aproba- í 

da por este Ayuntamiento una proposición de i 
los concejales liberales declarando cesantes á j 
treinta empleados. ’

Votaron en contra ios repubíicaucs y con í 
servadores. j

Todos los conservadores que figuraban en 1 
ei Municipio han dimitido. |

Se ha hecho cargo de la alcaldía el primer í 
teniente alcalde interino, liberal, D. Francisco * 
Maisonnave.—-S'. i

GRAVE EHF£BMEDAO S
En algunos círculos se habla estos días de ' 

haberse presentado buen número de casos de : 
una enfermedad terrible: el carbunclo. Los 
mélicos han dado la voz de alarma, pues pa- j 
rece que muy inmediatamente á la manífes- ■ 
tacióa del mal ha sobrevenido en los ataca- l 
dos un desenlace funesto. i

Indagando las causas de esa terrible in va- | 
sión, resulta que son víctimas individuos de Î 
familias que concurren asiduamente al Retiro i 
y suelen con frecuencia entrar en la Casa de | 
fieras, en cuyo lugar abundan las moscas y ; 
otros insectos alaios que se alimentan de car- i 
nes en estado de putrefacción, como las que f 
algunas veces se dan á ios animales de la co- • 
lección, siendo, por tanto, muy verosímil que | 
con sus picaduras transmitieran á las perso- í 
ñas que discurren tranquilamente por aque- | 
líos amenos parajes ei virus generador de en- i 
fermedad tan dolorosa. i

Las autoridades son las llamadas á hîcer i 
las oportunas investigaciones y emplear enér- ! 
gicas medidas á fin de que el mal cese y no se í 
repita, i

ACIDEMIAS Y SOCIEDADES
Colegio de

En las elecciones celebradas en dicho Cole
gio han sido elegidos para ocupar los cargos 
de decano-presidente y secretario de su Junta 
directiva para el bienio de 1898 y 1899, los 33- 
ñores D. Juan Gómez Marrodáa, decano-pre
sidente y D. Fermín Suárez Jiménez, secre
tario.

■#*#
La Junta de propaganda y organización del 

noveno Congreso internacional de Higiene y 
Demografía, se reunirá, bajo la presidencia 
d®l 5suor ministro de la Gobernación, maña
na lunés, para tratar de asuntos de la mayor 
importancia.

La Asociación de Agricultores de España 
abre un concurso público para premiar las 
dos mejores obras que traten de los puntos si
guientes:

nianual práctico que trate del culti- 
j lo® procedimientos de extin

ción de los insectos y plantas parásitas que

2.® Otro manual acerca de la elaboración 
de aceite de olivas y prácticas seguidas en 
Espana en dicha industria. Ventajas ó iucon- 

'‘nentes de su sustitución por otras acepta- 
darenei Estadísticas induatria- 
les y comerciaie»

TÍ*,#

La Junta dé defensa de la Ásociu,^.gene
ral de Pasivos celebrará la asamblea 
previenen sus estatutos, para nuevas eieeuq- 
nes, el 15 del actuaR en la callo de Jaeometre- 
zo, núm. 62, Salón Cervantes, á las dos y me
dia de la tarde, proponiéndose tratar’en la 
primera parte de la sesión un asunto de inte
rés general para la colectividad.

Ruega á todos los señores que la compouea 
se sirvan concurrir, sean ó no socios.

Asimismo se invita á lus de provincias en
vían ó nombren sus representar tes,

----- ----- -

SÏX.^AO
POR TELÉGRAFO

(ÜE NUESTRO corresponsal)
La auteno^ia faral. —Pratdsta ¡«sis- 

ficaísa, — Oomiasoiîes de y
Hiíaírare»®.—indignada»—Aena« 
nassats al
©i3bao II (6,14 tarda).—Han marchado á 

Madrid ios representantes de la Diputación de 
Vizcaya encargados de recabar del Gobierno 
que deje sin efecto el Reglamento orgánico de 
Marzo respecto de los contadores de fondos 
municipales en las provincias Vascongadas y 
Navarra.

Las Diputaciones identificadas consideran 
una arbitrariedad lo que pretende el Gobiorno 
y traían de resistir las disposiciones del Go
bierno.

Los ministeriales trabajan en este sentido.
Los comisionados de dichas provincias re- 

uniránse en Miranda, coníinuaudo su viajé á 
la corte.

Da llevarse á cabo ¡a pretensión del Gobier
no quedaría suprimida la autonomía admi
nistrativa, que tau honrada ha hecho siempre 
la administración municipal de las provincias 
forales,

La opiniórx confia en que el Gobisrno refle
xionará antes de cometer arbitrai iedad stme- 
janté.—Garro.

PROVIRDIA 0E ALISANTE
Somaté SooaS die

Presidentes honorarios: D. José María Es- 
querdo y Zaragoza, D. Vicente Rodríguez y 
D. José María López Campello.

Presidente, D. Francisco Gómez.
Vicepresidente, D. José Gón-ez.
Secretario, D. Antonio Martíuez.
Vocales: D. Jaime Zaragoza, D. Manuel 

Beitrán, D. Juan Gómez y D. Ramón Bailén.
Representantes: D. Baíbino García Burun- 

da y D. Cipriano Aragoncillo.
Oomsié S@c@! de Tárbena,

Presidentes honorarios: D. José María Es- 
querdo y Zaragoza y D. Rafael Sevila Li
nares.

Presidente efectivo, D. José Monoleo Mon» 
tañer.

Vicepresidente, D. Manuel Pont Sipre.

Secretario, D. José Rlpoll So'ivares.
Vocales: D. Matías Pila Pont, D. José Solí- 

vares Ferrá, D. Matías Marco Pont,
Î Representante, D. Rafae l Sevi'á Linares.
I Clemité lecsl de
I Presidentes honorarios: D. José María Es- 
i querdo y Zaragoza y D. José María Lópeg 
¡ Campello.

Presidente efectivo, D. Francisco Aragó 
Najas.

Vicepresidente, D. Gonzalo Vera Andreu.-
Sseretario, D. Joaquín Valdés Canales.
Vocales: D. Francisco Vera Jiménez, don 

José García Pérez, D. Manuel Escudero Her
nández, D. José Beitrán Marín y D. Antonio 
Rodríguez Guirán.

Representante, D. José María Lopez Cam* 
pello, de Elche.

POR TELÉGRAFO ' G
('DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR)

SewïSïa 11 (5,40 tarde),—El generil Chin
chilla ha designado ai teniente de artiUeríft 
D. Manuel Banítez para llevar á Marrueco» 
los regalos que se hacen ai sultán; entre ellos 
figurandos cañones artísticamente adorna» 
dos, coLsu pidos en la fundición de Sevilla.

Ha fallecido ei diputado provincial Sr. Be- 
nítpz de Lugo.

En Cazaba se ha suicidado Leoncio García, 
de veintiún años, disparándose un tiro en la 

ígnóranse las causas.
*Aípato¿í*‘®^ estación del Visq, 

se arrojó á la sujeto llamado Tiburcio 
Jiménez.

Los empleados le sépárárpu da la vía Cf si 
cuando lo rozaba el tren.—A/. .

Quién sabe si gn los mlsíeriosog designios de 
la empresa doi Real entra por mucho en esta 
temporada irse haciendo la « ama, por si ha 
lugar á caer, hacerlo en blando. Si agí es, de
muestra dos cosas: primera, su pje'-isíón, y 
segunda, su apego à la vida, mercantUinôntô 
hablando.

Sea como fuere, ello es que para quiter «1 
público y á los abonados el mel sabor de boca 
que produjeran las dos últimas funciones á» 
abono, en las que la hermosa partitura de 
Bizet no salió ínuy bien parada, coa grau 
aplaudo, sin dula, de la empresa, que i ó du
dablemente preparó ios éxitos, anoche oimoS 
nuevamente Hugonotes, y es lo cierto que mo* 
tivos hubo para desenfadarse, aunque no fue* 
ra oro todo lo que relucía.

Peí o como la hermosa é inspiradísima obra 
de Meyerbeer basta por si sola para eclipsar 
lunares v hacer olvidar deficiencias de todo 
género, la función de anoche, ó función de 
desagravio, corno la llamó un inteiigsate abo
nado, satisfizo en general á todos.

La señora Dardée, ocioso parece decirlo, 
fué la Valentina incomparable que en esta 
temporada ha logrado unir en una solaopi- 
níóriá to lo el público.

Unánimes y entusiasta» aplausos á la exce
lente cantante, elogia-s sinceros y justos para 
la notable actriz que durante toda la obra tie* 

i ne subyugados á cuantos la oyen, y que cow 
í ios encáhtos de su voz hermosísima y ios mé* 

ritos de su gran talento da vida real á la ia- 
teresante heroína de Meyerbeer.

La señora Engle, enferma aún, no necesitó, 
sin embargo, de la indulgencia dei público. 
Cantó su particella con voz fresca y hermosa, 
luciendo durante toda la representación su 

I hermosa figura. Hizo una Reina que ya qui* 
I sieran para ellos muchos súbditos.
I El tenor, Sr. De Marchi, bien dentro de sus 
I decadentes facultades, porque no vale hacer- 
I se.ilusiones, ni ei distinguido tenor se debe 

dejar seducir por la fama do su pasado. Si» 
nuestras obser vaciones, él mismo sabe que el 
septimino y el dúo final no los dice ya como 
antes, y sólo su buena escuela y su costumbre 
le salvan de un fracaso. En fin. De Marchi 
está en tierra de ciegos, y, claro es..., él es ql 
tuerto.

I El Sr. Bianchart muy bien vestido y acepta* 
ble en su corto papel.

Siento tener que dar como nota final una 
mala nueva. Para hoy está anunciado Amleío', 
¿pero no es posible variar más eí cartel?

Pasado mañana Carmen, por la señorita 
Fons y el tenor De Marchi. ¡A la. tercera va la 
vencida! Celebraré quQ se confirmen mis es* 
peranza®.

Ram S®c^s.

LAS MIL Y OTA NOCHES 100 LAB MIL Y UNA NÓOHES 07

—■Mira, hermana, que ya es hora de con
tar al sultán, nuestro señor, el final de la 
historia que tienes comenzada.

Entonces Sebeherazada , dirigiéndose à 
Schahriar le dijo:

—Señor, sepa vuestra majestad que el 
calenda prosiguió de este modo su his
toria:

—Señora—dijo—, el discurso de las her
mosas princesas me causó un verdadero do
lor. No dejé de manifestarles que su ausen
cia me sería sumamente sensible, y les di 
gracias por lo buenos consejos que me da
ban, asegurándoles que me aprovecharía de 
ellos y que haría aún cosas mucho más di
fíciles por proporcionarme la dicha de pasar 
el resto de mis días en compañía de unas da
mas de un mérito tan singular.

Nuestra despedida fué muy tierna; abracé 
á todas una tras otra, y luego marcharon, 
quedándome yo solo en el palacio.

Ei recreo de la buena compañía, la buena 
mesa, los conciertos y toda clase de placeres 
me habían distraído de tal manera durante 
el año, que no había tenido lugar ni el me
nor deseo de ver las maravillas que encerra
ba aquel palacio encantado.

Ni aun había parado la atención en mil 
objetos admirables que tenía todos los días 
delante de la vista; tan hechizado había es
tado de la hermosura de las damas y del 
placer de verlas ocupadas exclusivamente 
del conato de agradarme.

Su partida me afligió sobremanera; y aun
que su ausencia no debía durar más de cua
renta días, me pareció que iba á pasar un 
siglo sin ellas.

Bien me prometía no olvidar el importan
te consejo que me habían dado de no abrir 
la puerta de oro; pero como fuera de eso me 
era permitido satisfacer mi curiosidad, tomé 
la primera llave de las demás puertas que 
estaban colocadas por orden.

Abrí la primera puerta y entré en un jar
dín de frutas, con el que creo no haya nada 
en el mundo que pueda compararse, y pien
so que ni aun el que nuestra religión nos 
promete después de la muerte puede exce
derle. La simetría, el esmero, la disposición 
admirable de los árboles, la abundancia y 
diversidad de las frutas de mil especies des
conocidas, su lozanía, su hermosura, todo 
encantaba mi vista.

No debo, señora, pasar por alto el hacer 
à usted notar que este delicioso jardín esta
ba regado de una manera muy singular: 

regueras cruzadas con arte y proporción 
conducían agua en abundancia á la raíz de 
los árboles que la necesitaban para arrojar 
sus primeras hojas; otras llevaban en menos 
cantidad á aquello,® cuya fruta había adqui
rido un tamaño conveniente y sólo les falta
ba el sazonarse; pero ese tamaño excedía en 
mucho al de las frutas ordinarias de nues
tros jardines.

Las otras regueras, en fin, que iban à sa
lir á los árboles cuya fruta estaba madura 
no tenían más humedad que la necesaria 
para conservarse en el mismo estado.

Jo no podía cansarme de examinar y ad
mirar tan hermoso sitio, y jamás hubiera 
salido de él si no hubiese concebido desde 
luego la más alta idea de las otras cosas que 
no había visto aún.

Salí de allí con la imaginación llena de 
aquellas maravillas, cerré la puerta y abrí 
la que seguía.

En lugar de un jardín de frutas encontré 
uno de flores que no era menos singular en 
su clase.

Contenía un cuadro espacioso, regado, no 
con la misma profusión que el precedente, 
sino con mucha parsimonia, para no sumi
nistrar más agua de la que cada flor uece- 
sitaba.

La rosa, el tulipán, la violeta, el narciso, 
la anémona, el ranúnculo, el clavel, el lirio 
y una infinidad de otras flores que en otras 
partes no florecían sino en diferentes tiem
pos, ostentaban allí al mismo tiempo toda 
su belleza, y nada más suave y delicioso que 
el aire que se respiraba en aquel jardín.

Abrí la tercera puerta y encontré una pa
jarera muy extensa, cuyo pavimento era de 
mármol de diversos colores, de lo más fino 
y más común.

La jaula era de sándalo y áloe, y encerra
ba una infinidad de ruiseñores, jilgueros, 
canarios, alondras y otros pájaros aún más 
armoniosos, de que yo no liabía oído hablar 
jamás. Los vasos en que tenían la comida y 
la bebida, eran de jaspe ó de ágata la más 
preciosa.

Por otra parte, se observaba en esta pa
jarera el mayor aseo: al ver su extensión, yo 
hubiera juzg'ádo que se necesitaban por lo 
menos cien personas para tenerla tan lim
pia como estaba; nadie, sin embargo, se 
veía en ella, como ni tampoco en los jardi
nes en que había estado, en los cuales no 
noté una mala hierba, ni la menor super
fluidad que pudiese incomodar la vista.

cima de una montarla, Luego que usted se 
sienta en tierra, procure abrir'el pellejo y 
desenvuélvase de el. Lo mismo será verle el 
roe, que echar á volar de miedo, dejándole 
libre. Comience usted á caminar sin dete
nerse hasta haber llegado á un palacio de 
una prodigiosa magnitud, cubierto todo de 
planehas de oro, de gruesas esmeraldas y 
otras piedras finas; preséntese usted á la 
puerta, que está siempre abierta, y entre 
en él.

Todos los que estamos aquí hemos estado 
en ese palacio; pero nada le decimos de lo 
que nos ha sucedido, dejando que lo sepa 
por sí m’ , ' ■ ■ ' ndonos á informarle 
que nos ha costado á cada uno nuestro ojo 
derecho; y la penitencia de que ha sido tes
tigo es también una consecuencia de haber 
estado en el palacio. La historia de cada 
uno de nosotros en particular está tan llena 
de aventuras extraordinarias, que se podría 
formar un grueso libro.

Al llegar aquí interrumpió su cuento 
Scheherazada, y dijo al sultán de las In
dias:

—Señor, como mi hermana me ha des
pertado hoy un poco má-? temprano que de 
costumbre, comenzaba á temer disgustar á 
vuestra majestad; pero amanece oportuna
mente, y esto me impone silencio.

La. curiosidad de Schahriar pudo más aún 
que el juramento cruel que había hecho.

KQCRE LVH!

Aunque Dinarzada no estuvo esta noche 
tan madrugadora como la precedente, no 
dejó, sin embargo, de llamar á la sultana 
antes de amanecer, suplicándole que conti
nuase la historia del tercer calenda, lo que 
Scheherazadahizo, poniendo en boca del ca
lenda estas palabras:

—Señora, uno de loa diez jóvenes tuerto.?, 
el que había hablado en loa términos que 
acabo de referir, me envolvió en el pellejo 
del carnero, armado del cuchillo que me 
había dado, y después de haberse tomado 
algunos de ellos el trabajo de coserme por 
dentro, me dejaren en la plaza y se retiraron 
al salón.

No tardó en aparecer el roe de que me ha
bían hablado, se arrojó sobre mí, me cogió 
entre sus garras creyéndome un carnero, y 
me transportó á lo alto de una montaña.

Cuando me sentí en tierra eché mano del 

cuchillo, rompí el pellejo, me desenvolví y 
me presenté al roo, que echó á volar luego 
que me vió,

El tal roe es un pájaro blanco, monstruo
so en lo grande y grueso, y es tal su fuerza 
que arrebata los elefantes de las llanuras y 
los lleva á las montañas, donde los devora.

La impaciencia que tenía de llegar al pa 
lacio no me permitió perder tiempo, y apre
suré el paso de tal manera, que en menos 
de medio día me presenté á él; y puede ase > 
gurar que me pareció más hermoso aún de 
lo que me lo habían pintado. Estaba abier
ta la puerta, y entré por ella en un patio 
cuadrado y tan vasto, que tenía á su alrede
dor noventa y nueve puertas de madera de 
sándalo y áloe, y una de oro, sin contar las 
de muchas escaleras magníficas que condu
cían á las habitaciones altas, y ©tras aún 
qíie yo no veía.

Las ciento que digo daban entrada á jar
dines ó almacenes llenos de riquezas, ó a si
tios que encerraban cosas maravillosas.

Vi enfrente una puerta abierta, por la que 
entré en un salón en que estaban sentadas 
cuarenta señoritas jóvenes, de una hermosu
ra tan perfecta, que la imaginación misma 
no podría idearlas más hermosas, realzán
dolas aún los magníficos trajes con que es
taban vestida,<

Luego que me vieron se levantaron todas, 
y sin esperar mi saludo me dijeron con gran - 
des demxostraciones de júbilo:

—Valiente caballero, sea bien venido.
Y tomando la palabra una de ellas á nom

bre de las otras, dijo:
—Mucho tiempo hace que estábamos es 

petando un caballero como usted. Su aire 
noble nos indica bastante que se halla ador
nado de todas las buenas cualidades que po
demos desear, y esperamos que nuestra com- 
pañia no le parecerá desagradable ni indig
na de usted.

A pesivr de que opr^se gran re<isfoncia, me 
precisaron á sentarrne en un sitio un poeo 
elevado de les suyos, y manifestando yo que 
esto mo desagrmîabadme dijcrisK

—Ese es cl sitio que á usted le correspon
de, y desde este momento es usted nuestro 
señor, nuestro amo y nuestro jues, y nos
otras somos sos esclavas, prontas siempre á 
recibir y á ejecutar sus órdenes.

Nada, señora, me ha extrañado tanto en 
el mundo como el ardor y anhelo de aque
llas hermosas jóvenes en prodigarme todos 
los obsequios imaginables.

SGCB2021
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AVISOS ÚTILES í el capitán de caballería D. Manuel Gallo Moli- 
na y el segundo teniente de infantería D. Emi- 

I lio March López.
SsFvicie militai* de la plaza.

Parada: Covadonga y Zaragoza.
Jefe de parada: Señor coronel de Asturias, 

D. Augusto Linares.
Imaginaria: Sañor coronel del 4.° Campaña, 

B. Ricardo Pascual de Quinto.
Guardia del real palacio: Zaragoza, tercera 

sección del 10.° Montado y 22 caballos de Pa
vía.

Jefe de día: Señor coronel del 14.° Montado, 
D. José Durán. 

loaaginaria: Señor coronel de León, D. Fa
briciano Baizán.

Visita de hospital: Asturias, primer capitán.
Reeonocimiento de provisiones: 10.° Monta

do, primer capitán.
Vigilancia para la primera y segunda zona 

á las órdenes dei señor jefe de día: Primero 
segundo capitán de la Princesa.

WOTICÎÂS OFICIALES
Deopelos de marina.

Sf^Concediendo la gran cruz de María Cristina 
al contralmirante D. José Navarro y Fernán
dez por sus servicios en el apostadero de la 
Habana, y Ja del Mérito Naval á D. Gumer
sindo López Prado por servicios especiales.

Ascendiendo á alféreces de infantería de 
marina al sargento D. Ricardo Mosquera Pita 
y á veinte alumnos que han terminado sus es
tudios.

Ayer quedó constituida, sin incidente algu
no, la Diputación provincial de Cádiz.

„ ***
Han sido destinados á la gran Antiila el co

mandante de infantería D. José Maldonado,

Ha sido destinado á Cuba el c maníante de 
infantería D. Pedro Brabo Benito.

Bolsa de Barcelona.
(telefonema de la casa arnús)

Día 11.—Interior, 64-60.—Exterior, 80-62.— 
Amortizable, 17,50.—Cubas viejas, 94-62.— 
Nuevas, 78-12.—Aduanas filipinas, 94 12.— 
Colonial, 94-50. — Nortes, 23-00. — Fraacias, 
18-95.—Oreases, 00 00.

Bolsa de Paris.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 10.—Exterior español, cierre: 61-15. 
3 por 100 francés, 103-87.

11.—Apertura del exterior español^

por 100 Írancés, 103-92.
Bolsa de Londres» 

(telegrama de la agencia fabra)
Día 10.—Exterior escaño’, apertura: 60-87.
Día 11.—Exterior español, apertura: 60-68.

CIELO TtIERRA

C0TIZA6I0» COSSFAStADA

FONDOS PÚBUCOS
ÚLTIMO 1

PRECIO 1
g 1

1 ►
jjeilü Del 11

4 00’* 1 ”interior..... 84,b5 64.60 0 05 »
I(f. serie E. 64.55 64.55 » »
Id. fin de mes........ 64.60 64.65 0 05 »
Id. próximo.............. » » y> »
Exterior.................. 80.60 80.50 » 0 10
Amortizablei............. 77.50 77.55 0 05 »
Oblig. del Tesoro.... 101.25 101.30 (» 05 »
Íd. de Aduanas......... 95.85 95.90 0 05 »
Id. Filipinas 6 °/,..... 94.20 94.25 0 05 »
Billetes de Cuba, 6 94 9(j 94.70 » 0 2Ô
Id. de 1890, 5 %........ 78 45 78.50 0 05 »
Banco de España... 425.60 424.75 » 0 25
Comp. A. de Tabacos 216.00 » » 9
Céd. B.° Hipot.,5%.- » » » »
Id. al4%.......... 95.20 » » »
Obi. Ayunt. Madrid.. » » » »

COTIZACIÓN DE PARIs
Norte........... . .......... 83.00 82.00 » 1 00
Mediodía................. 145.00 144 OC » 1 00
Ríotinto... ............... 627.06 630.0C 3 00 »

CAMBIOS
Londres, á la vista. 83.5S 83.5C » 0 02
Id, á ocho días vista » » » »
París, á la vista.... 32.7E 32.7£ » »
Id. á ocho días vista » » » »

La temperatura.
El termómetro del Sr. Aramburo, calle del 

Príncipe, 4, marcaba aver lo siguiente: 
A las ocho de la manana, 5° sobre 0.
A las doce de la tarde, 11° Id.
A las cuatro, 9° id.
La máxima fué de 12° sobre 6.
La mínima de 2° sobre 0-
E1 barómetro marcó 713.—Buen tiempo.

La mar y ios barcos.
Salió de Cádiz, para su apostadero de Alge

ciras, la lancha Tarifa, al mando de su co
mandante el alférez de navio Sr. Terry.

Los cazatorpederos Destrucior, Terror y 
Furor han fondeado en Almei la sin novedad, 

continuando su viaje á Santa Pola, donde 
prosigue en ejercicios la escuadra de instruc
ción.

•***
Zarparon de Villagarcía para la mar seis 

buques de la inglesa, surta allí.

CARTEL AhiUñIGIADOfí
FUNCIONES PARA HOY

Opera.—Función 20.^ de abono.—Turno 8.* 
—A las 8 1¡2.—Amleío.

Principe Alíoneo» — A las 2 li2.— Sép
timo concierto, bajo la dirección del emi

nente maestro Lamoureux.

Español.—A las 8 lj2.—La levita.—Gori gori 
ó el portugués en Madrid.

A las 4 1 ¡2.—Casa con dos puertas, mala es 
de guardar.—Gori, gori ó el portugués en Ma
drid.

Friroeoa.—A las 8 112,—Turno 3.°—Fran- 
cillón.

A las 4 li2.—Turno l.°—Currita A'bornoz.

Zarzuela»—A las 8 1{2.—La viejecita.—Los 
camarones.—El padrino de «El Nene».— 

Los camarones.
A las 4.—La viejecita.—El ángel caído.—El 

padrino de «El Nene».—Chateau Margaux.

Comedla»—Función 59.* de abono.—A las
8 lj2.—Las españolas. — Retoloadrón.—El 

guardia de Corps.—La piel del diablo.
Alas 4 112.—Las españolas.—Retolondrón. 

—El guardia de Corps.

LJira»—Función 26 de abono.—Turno 2.
imuar.—A las 8 1;2.—La enredadera—Los 

fiambres.—Las solteronas.—La rebotica.
A las 4 lj2.—Caza de novios.—La señá Fran

cisca (dos actos).—Oratoria fin de siglo. La 
enredadera.

ceníes
* qoIo.-A las 8 Ii2.-La revoltosa.-Losino-

—El primer reserva.—La revoltosa.
* 'icentes.—La czarina.—

A las 41]2.—Los -«ífías animadas.
—El nrimer reserva.—Fótog»-.

« -'‘Tie.
72.* de abono.—

A las 8 lí2.- La Mars«*
Qarleh.—Función
Ir —lurno par.—
desi. -, , ..

A las 4 112.—La conquista de Madrid.

Cómico.-Turno l.°
Guá... guá...—La reja-—Las mantecadas.

—La vacante de Cañeta. _
A las 4 112.—El líbre cambio.—Isidoro Pá* 

rez.

Esla»a.-A las 8 Ii2.-Los rancheros.-a 
gallito del pueblo.—Las zapatillas.—ws 

raacheros. ..
Alas 4 lí2.—Viento en popa.—-Las zapaii- 

Uas.—El gallito del puebîû.—Los rancheros.

Novedades.—A las 8 1|2.—La
Butaca con entrada, 2 pesetas.—Entrada 

general, 50 céntimos. .
A las 41^2.—La campana de la Almudaina»

Oomea.-A las 8 Ii2.-El municip^^ 
K —El dúo de la Africana.-Portfolio ma 
drileño.—Campanero y sacristán.

Alas 4 112.—Campanero y sacristán.T-íU 
guardia municipal.—El dúo de La Africana. 
La lugareña.

MADRID.—IMPRSNTA D8 FORTÀNKT,

Anuncios, reclamos
■*“ I y Pottoias

DE ESPAÑA Y EXTRANJERO 
JGSTCMS IRMAXOIOXCIO 

diríjanse al encargado de esta sección,

D. J. BSWO2Í
el cual tratará con especial distinción á los señores anunciantes, haciéndoles 
DNSCÍlBiWTOS con relación á la importancia del anuncio.

( Anuncios. . ©,!®D pesetas.
PSSe/OS POR L/REAS. Decíamos. 1,00 - 

(iSotleias.. . 1,50 —
Ofloina* de EL PROGRESO i

Montera, 61, principal.

»
Gran fábrica ée féretres metálisss

DK

CRISTOBAL VALERO
Galle de Cervantes, 24

VILLÂJOYOSÂ

Ll liij PmP'SNx

EL/llMiQDE EAÎUÏ-BAÏLUERE

EL PROGRESO
DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

mes 0s sDscEiPCíóN
Misam: un mtis, i peseta.—Provincias^ Portugal, Gibraltar y Marruecos: trimestre^ 5; 

^mestre, 10; año, 20.—Antillas españolas: se^iestre 20.—Demás países: año, 60.
ESPAÑ4’ ^5 ejemplares, 0,73 pesetas; número suelto, S céntimos.
Comunicaciones^ noticias, reclamos y anuncios, precios convencionales.

Administrador: D. JOSÉ DE PALMA
TCLÉFONO 4S

DE

®ïayor, Í8.— MADRID*—Montera, 8

COWPAÑÍACOLONi AL
LOS MEJORES CAFÉS

CHOCOLATES SUPERIORES
so MEBaLLAS DE PREMIO

CASa,

SALDOS Y SASTRERIA
D3

CLEM£NTE_DEL YERRO
Las personas que quieran vestir con économat y 

elegancia visiten esta casa y encontrarán
cspas de à pesetas.

Trajes y bccSsos y à snedîda, de SD à 80.
Die© swrtSd© e© ^éîseros îngjieses.

Quien presente este anuncio, después de comprar, 
se le abonará un 5 por 100 del gasto hecho.

La mejor garantía de la casa son 8D años de

(ess^cina á la ^e la Incalerá.)

Oficinas. MONTERA, 51
«PMTADO lae

LA CASA 

MATIAS LOPEZ MADDID-KSCOBKL
I fabrica siempre las mismas excelentes cía- i 

ses de chocolate» qae tanta fama gozan en 
lEspaña y el extranjero.

PREKIABOS EN CUANTAS EXPOSICIONES HAN CONCURRIDO í 

DI VENTA KN TOBAS POT^S (
Despacho central: ISIOÍIÍTBDM, ¡

LOS TIROLESES
EMPRESA ANUNCIADORA

RUIZ ZORWLtI.
MARCA DEPOSITADA

6. L Bosses y CsKpasía |
D$:DD mBDAA-I^AS DIS DD.O y plata en va

rias exposiciones.
Cuatro dip’ 'îraas d© honor.
^«daîla de oro y plata en las exposiciones de Tou- 

lottse y Burdeos, afio 1895.
7. 7

Santander.
AfiENCIA BE NESOCIOS

s. ABEUAS
Mesón d® Farades, 34, prisûipal, 

de 9 â 41 de ia mañana.

Rápidas propagandas
Anuncios en todos los sistemas conocidos. 

Combinaciones especiales de periódicos, con grandes 
ventajas para los anunciantes.

Esquelas de defunción, funeral y aniversario, 
con grandes descuentos 

insertándolas en más de un periódico.

I Anuncios en telones de teatros rallas y med-ianerias-.

Reparto á domicilio 
y en la ria pública y fijación de carteles.

I Se remiten catálogos gratis al que los pida ©n las
! OFICINAS
'dARRIOÍSIJEWO,. y y KNTDENUKM^D»

TELÉFONO 331.

í

i

Se encarga de la tramitación de todas clases de 
eitpódientes administrativos, aléa^, éajas y caméio^ 

en la contribución, defensa de juicios 
administrativos por defraudación y cédulas perso- • 
nales, etc., etc. ■

Gí.OPOS-AMPLUaOKES

g. CARRERA RE SAW ÎSRÔWIM0, 8

6» BIBLIOTECA BE «EL PKOGEESOs LAS MW t WA ÍCOOMIS ti

que me pusiese á la mesa, y sentándose las 
damas junto á mí, permanecimos largo rato 
en ella. Las que debían tocar y cantar se le
vantaron y dieron un concierto delicioso.

Las otras comenzaron una especie de bai
le, y danzaron de dos en dos sucesivamente 
con mucha gracia.

Era más de media noche cuando cesaron 
aquellas diversiones; y entonces, tomando 
la palabra una de las damas, me dijo:

—Usted estará cansado de lo mucho que 
la caminado hoy, ya es tiempo de descan
sar. Su habitación de usted está preparada; 
pero antes de retirarse á ella, elija usted de 
todas nosotras la que más le agrade paru 
llevársela consigo a dormir.

Yo respondí que me guardaría muy bien 
de hacer la elección que me proponían, pues 
todas eran igualmente hermosas, discretas, 
dignas de mis respetos y servicios, y que no 
cometería ia descortesía de preferir una á 
las demás.

La misma dama que me había hablado, 
continuó;

—Estamos muy persuadidas de la urbani
dad de usted, y vemos que leTíontiene el te
mor de sembrar celos entre nosotras; pero 
no debe usted tener estos miramientos; le 
prevenimos que la dicha de la que usted eli
ja no producirá celos, porque estamos con
venidas en que todas disfrutaremos sucesi
vamente el mismo honor, y que á los cua
renta días comenzará de nuevo el turno. 
Elija usted, pues, con libertad, y no pierda 
un tiempo que debe emplear en el descanso 
que tanto necesita.

Siéndome preciso ceder á sus instancias, 
presenté la mano á la dama que llevaba la 
palabra en nombre de las demás. Dióme ella 
la suya y nos condujeron á una magnífica 
habitación, en que nos dejaron solos, reti
rándose las demás á las suyas.

—Pero ya es de día, señor—dijo Schehe- 
razada al sultán—- y vuestra majestad ten
drá á bien permitirme dejar al príncipe ca
lenda con su dama.

No contestó Schahriar; pero dijo para sí 
al levantarse:

—Es necesario confesar que el cuento es 
muy hermoso; muy mal haría en privarme 
del'placer de oírlo hasta el fin.

NOCHE LX

Al día siguiente, al despertarse, la sultana 
dijo á Dinarzada:

Una llevó agua caliente y me lavó los 
pies, otra me echó agua de olor en las ma
nos; las unas me presentaron todo lo necesa
rio para hacerme mudar de ropa, las otras 
me sirvieron una magnifica merienda, y 
otras, por fin, se presentaron con el vaso en 
la mano, prontas á servirme un vino deli
cioso, ejecutándose todo esto sin confusión, 
con orden, con admirable unión y tan finos 
modales que yo estaba encantado.

Comí pues y bebí, después de lo cual, ha
biéndose colocado en derredor de mí todas 
las damas, me suplicaron les hiciese relación 
de mi visje, á lo que accedí con gusto, y du
ró la relación de mis aventuras hasta la en
trada de la noche.

Habiéndose detenido al llegar aquí Sche- 
herazada, le preguntó la causa su hermana.

—¿No ves que es ya de día?—le respondió 
la sultana—. ¿Por qué no me has despertado 
más temprano?

Eí sultán, à quien la llegada del calenda 
al palacio de las cuarenta hermosas damas 
prometía cosas agí adables, no queriendo 
privarse del placer de oirías, difirió aún la 
muerte de ia sultana,

NOCHE LIX

No fué más diligente esta noche Diiiarza- 
da que lo había sido la anterior, y era casi 
de ala cuando rogó á la sultana que le con
tase lo que había pasado en el hermoso pa
lacio.

—Voy á decírtelo—respondió Schehera- 
zada.

—Y dirigiéndose al sultán, dijo:
—Señor, el principe calenda continuó su 

relación estos términos:
»Cuando hube acabado de referir mi his

toria á las cuarenta, damas, algunas de las 
que estaban sentadas más próximas á mí 
permanecieron allí para hacerme compañía 
y darme conversación, mientras que las 
otras, viendo que era de noche, se levanta
ron para ir á buscar bujías, de que trajeron 
tan prodigiosa cantidad, que su luz compi
tió con la claridad ¿el día, y las dispusieron 
con tanta simetría, que nada dejaban que 
desear.

Otras damas presentaron en una mesa fru
tas secas, dulces y otros manjares propios 
para beber, y llenaron un aparador de vinos 
y licores de diferentes clases; y otras, en fin, 
UeíFaron con instrumentos demúsicn Cuan- 
do todo estuvo preparado, me convidaron á

seria capaz dé afligirnos á no ser la necesi
dad de separarnos de usted? ¡Acaso no nos 
volveremos áver más! Sin embargo, si usted, 
lo quisiese eficazmente y tuviese bastante 
poder sobre sí mismo, no sería imposible el 
volvernos á reunir.

—Señoras—repuse yo—, nada comprendo 
de cuanto me decís; os ruego me habléis con 
más claridad.

—Pues bien—dijo una de ellas—, para sa
tisfacer á usted le diremos que todas somos 
princesas, hijas de reyes; vivimos aquí re
unidas con el recreo que usted ha visto; pero 
al fin de cada año tenemos precisión de au
sentarnos por espacio de cuarenta días por 
deberes indispensables, que no nos es permi
tido revelar, después de lo cual volvemos á 
este palacio. Ayer se cumplió el año, por lo 
que tenemos que dejar á usted hoy mismo, 
y e.'ita es la causa de nuestra aflicción. An
tes de partir le entregaremos todas las lla
ves, particularmente las de las cien puertas, 
endorde encontrará con que satisfacer su 
curiosidad y hacer soportable su soledad 
durante nuestra ausencia. Pero, por su pro
pio bien y nuestro interés particular le en
cargamos que se abstenga de abrir lapuerta 
de oro. Si la llega á abrir, ya no nos volve
remos á ver, y este temor aumenta nuestra 
pena.

Esperamos, sin embargo, que se aprove
chará usted del aviso que le damos; en ello 
le va su reposo y la dicha de su vida. Tenga 
usted, pues, cuidado; porque si cede á su in
discreta curiosidad, se hará un daño consi
derable; y así le suplicamos con el mayor 
encarecimiento no cometa semejante falta y 
nos dé el consuelo de que á nuestra vuelta lo 
hallemos aquí.

Ya podríamos llevarnos con nosotras la 
llave de la puerta de oro; pero sería hacer 
una ofensa á un príncipe como usted el du
dar de su discreción y comedimiento.

Quería continuar Scheherazada, pero vió 
que amanecía y cesó de hablar. El sultán, 
con la curiosidad de saber qué haría el ca
lenda solo en el palacio después de la parti
da de las cuarenta damas, difirió al día si
guiente el enterarse.

NOGHE LXI

Habiéndose despertado la oficiosa Dínar- 
zada mucho más temprano qii^' el día ante
rior, llamó á la sultana, diciéndole:

—El tercer calenda tomó el hilo de su ma
ravillosa historia de la manera siguiente:

No bien había acabado de vestirme por la 
mañana, cuando llegaron á mi habitación 
las treinta y nueve damas, adornadas todas 
de diferente manera que el día anterior; me 
dieron los buenos días y me preguntaron 
cómo había pasado la noche.

Luego me llevaron al baño, en donde me 
lavaron ellas mismas, y me prodigaron, á 
pesar mío, todos los servicios de que tenía 
neceddad, y cuando salí de él me presenta
ron otro vestido más magnífico aún que el 
del día anterior.

Pasamos el día casi sin levantarnos de la 
mesa, y cuando llegó la hora de ir á la cama 
me volvieron á suplicar que eligiese una 
de ellas para que me hiciese compañía.

Enfin, señora, para no fastidiar á usted 
repitiendo siempre una misma cosa, le diré 
que pasé un año entero con las cuarenta da
mas, recibiéndolas sucesivamente en mi le
cho, y que durante todo este tiempo no fué 
inlerrlímpida por el más leve disgusto esta I 
vida voluptuosa,

Al fin del año, con no poca sorpresa mía, 
las cuarenta damas, en lugar de presentár
seme con la alexia acostumbrada y pre
guntarme por mi salud, entraron una ma
ñana en mi habitación con las mejillas ba
ñados en lágrimas, vinieron _á abrazarme 
tiernamente una tras otra, diciéndome:

—Adiós, querido principe, adiós; nos es 
indispensable dejar a usted.

Enterneciéronme sus lágrimas, y les su
pliqué que me informasen del motivo de su 
afiicción y de la separación de que me ha
blaban.

—Por Dios, hermosas damas—añadí—; de
cidme si está en mi mano el consolaros, ó si 
os es inútil mi socorro.

En logar de responderme categóricamen
te, dijeron:

—¡Pluguiese á Dios que jamás hubiésemos 
visto ni conocido á usted! Muchos caballeros 
nos habían hecho ya el honor de visitarnos; 
pero ninguno tenía esa gracia, esa dulzura, 
esa jovialidad y ese mérito que usted tiene, 
y no sabemos cómo podremos vivir en su 
aust ncia.

AI acabar estas palabras comenzaron de 
nuevo á llorar amargamente.

—Mis amables señoras—repliqué yo—, por 
Dios no me hagáis consumir más; decidme 
la causa de vuestro dolor.

—¡Ay 1—respondieron—; ¿qué otro motivo
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